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SECCIO N  D O C T R IN A L .
EFECTOS TERAPÉUTICOS DEL TABACO

EN ALGUNAS AFECCIONES DE PECHO.

Hay en los tratados d e m ateria  m édica m uchas 
sustancias que gozaron otro tiem po de gran crédito  
para el tratam iento d e a lgunas d o le n c ia s , y que yacen  
actualm ente en e l o lv id o , sin  m ás ra zó n , tal v e z , que 
•a que ex iste  para variar la form a de nuestros trajes: 
a m oda. Un m edicam ento nuevo es  com unm ente para 

los m éd ico s , lo que el folleto para los hom bres p o líti­
cos: m  acontecim iento que absorbe por e l pronto la  
atención, que dá lugar á m uchas observaciones é  inu- 
aierables e scr ito s , y que hace olvidar los hechos pasa­
dlos con una facilidad que a so m b ra r ía , si no fuera tan 
iiatural y propia del espíritu  hum ano, aficionado s ie m ­
pre á la novedad. La terapéutica  es  una coqueta, que 
Sigue la m oda sin  reparar en  los inconven ientes de sus  
caprichosas variaciones. ¿ E s nuevo e l Cold-Cream?— 
I ues abajo la  esperm a d e b a llena  y  la m anteca de 
cacao.— ¿Hay tintura de árnica?— Pues fuera e l vu lgar  
cxicralo y e l agua vejeto -m in era l.— ¿Tenem os clorato  
uc potasa?— P ues ya  no hacen fa lla  e l bórax ni el ácido  
ddiuriático.-— ¿Es m oderno el c ilra lo  d e m agnesia  y  fla- 
JDunte e l citrato de sosa?— P u es vayan  noram ala lodos 
les purgantes o le o so s , resinosos y sa lin o s .— ¿No se 
pueden desm entir las virtudes del su lfato d e quinina?

l  úes se  buscan  p releslos para desacreditarle y  su s-  
m iirle con otra su sta n c ia : se  d ice que es caro , que irrila 

> que c ^ á  adulterado. Lo que im porta es  variar.
T o m o  VIL

¿Quién se  acuerda y a , desde que está  de m oda el 
eslracto  de b e llad on a , de las la v a tiv a s de tabaco, para  
com batir e l a tascam ien to  y  la  estrangulación  e sp a sm ó -  
dica de la s  hérnias? ¿Quién hace m érito en e l d ia , ha­
biendo tártaro e m é tic o , acónito y  la n c e ta s , de las o b ­
servaciones publicadas por R oberto P a g e  y  S zerlek l, 
com probando los buenos efectos del tabaco en a lgunas  
afecciones del aparato respiratorio? N a d ie , contestarán  
m u ch o sá  la v ez ; porque las lavativas de tabaco son  
p e lig ro sa s, y e l m édico cuenta con otros m edios m ás  
inocentes y cíe tan seguros resu ltados com o aquel.

En e fo c ío , el tabaco es  un m edicam ento que uo está  
exen to  de in co n v en ien te s , y  del cual puede decirse lo 
m ism o que W ed el d ice del opio : Sacra vitoj anckora, 
circunspecté agentibus est opium: cymba Charontis in 
mami imperiíis. Mas por lo m ism o que es  un rem edio  
peligroso , com o lo  son todas las sustancias m ás activas  
de la  m ateria  m é d ic a , com o lo son la m ayor parte de  
los recursos de la  m edicina op eratoria , es  tam bién  e fi­
cacísim o en algunos casos d esesp erad os, ta les com o los 
que v oy  á re fe r ir , y no debe ser sustituido por otro para  
satisfacer la indicación urjente que é l solo puede llenar  
por su s virtudes e sp e c ia le s , prontas é  inm ediatas.

1 O b s e r v a c i ó n . U rsula G arcía , ca sad a , de 55  años 
de e d a d , estatu ra  a l t a ,  m edianam ente n u tr id a , color  
m oreno c la r o , a lgo  p á lid a , cab ello  y ojos n egros, carác­
ter se r io , pero bondadoso (1 ) ,  habla gozado siem pre de 
buena sa lud  y  se  h a llab a  en el octavo m es de su quinto 
em b a ra zo , cuando fue acom etida de la  sigu ien te  
enferm edad:

A consecuencia  d e una fuerte im presión d e v iento  
fr ió , sufrida después de haber estado á la  boca del 
horno cuidando de la cocedura d e l p a n , sin tió  un dolor  
agudo y  pungitivo en e l costado Izqu ierdo, acom pañado  
de tos y dificultad de r e sp ira r , que le ob ligó  á m eterse  
en cam a y  á reclam ar m is au xilios. A  la hora y  m edia  
de la  invasión  la  e x a m in é , y  presentaba esto s síntom as: 
posición su p in a , con la  cabeza  y  el pecho a lgo  e levad os  
para respirar mejor; espiración q u eju m b rosa ; los seca , 
c o r ta , interrum pida; dolor agudo en la región torácica  
izq u ierd a , que se exacerbaba con el decúbito del 
m ism o lado y con toda presión; pulso frecuento , duro, 
co n tra íd o ; piel ca lien te y soca . N ada de notab le por la 
auscultación y percusión m as que la dism inución con-

( l)  Creo quo de esle modo se conocerá mejor al individuo que es 
objelo de esta historia, que si emplease las acostumbradas (rases: tem ­
peramento linfdtico~nerrioto, con tlüucionm td iana , etc.
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sigu ien te del ruido respiratorio en la  base de los pulm o­
n es. L(is d em ás funciones, bien.

E l lector puede d iagnosticar lo que q u iera ; yo d i á 
esta  enferm edad e l nom bre de p le u r e s ía , y la com batí 
con d ie ta , infusión de ílor de m alva lib ia , agu a  de c e ­
bada á p a s to , sangría  g e n e r a l, y una docena de san­
gu ijuelas a l punto dolorido. La sangre ofreció aum ento  
d e libriiK i; y  no habiendo cedido á las veinticuatro horas 
ni e l dolor n i la lie b r e , rep elí la evacuación  g e n e r a l, y 
entonces apareció m ás pronunciada la costra inflam ato­
r ia , que es lo que sucede com unm ente.

L lega  e l tercer dia y no h ay  aliv io  ninguno; d igo  m al, 
la  enferm a está  p e o r , está  de gravedad . T iene m enos 
d o lor , pero la  d isnea es  m a y o r; la arteria  radial da 
cien to  treinta latidos por m in u to , y  en la parte afecta  
se  observa un sonido m ás oscuro á la percusión. Todo 
cuanto se  h ab ia  usado para provocar el s u d o r , había  
sido inútil. La enferm a estab a  inquieta y sen tía  d esfa ­
llecim ien tos,

¿Qué haré? me preguntaba á mí m ism o , en aquella  
situación  angustiosa . ¿Le aplicaré una cantárida a l sitio  
del dolor? E sta  mujer es  m uy ir r ita b le , e stá  em bara­
za d a , y  le  voy ó exacerb ar la lie b r e ...  iS i su d a ra , si 
disQiinuyera la frecuencia  del pulso! En aquel m om ento  
rae acordé de los efectos que habia producido la lavativa  
de tabaco en dos individuos á quienes se  las habia ad­
m inistrado para com batir una estrangulación  y un a tas­
cam iento in te s tin a le s , y  me decidí á en sayar este  m edio  
que tan buenos resu ltados habia dado á R oberto P age  
en casos an álogos. Saqué mi p e ta c a , ech é  m edio c igar­
ro peninsular en un puchero que ten ía  m edio cuartillo  
de agua h irv ien d o , y encargué al m arido de la pacien­
te que le pusiera ía  tercera parte de aquel lí{[uido libio  
en una lavativa . (;Vqucl m edio cigarro pesaba poco m ás 
de m edia d racm a.)

A  los pocos m inutos de adm inistrada la  lavativa  se  
observaron los fem ím enos s ig u ie n te s : desaparición del 
d o lor , pesadez d e c a b e z a , ligera  turbación de la v ista , 
ochenta pu lsaciones por minuto , resp iración  tranquila, 
sudor gen era l. E sta  notable m ejoría no fué pasajera; 
continuó e l su d o r , quedó e l pulso d é b i l , la enferm a  
em pezó á tom ar ca ldos con  sa tis fa cc ió n , y lodo volvió  
al estado n orm al, sin que se  interrum piera e l curso del 
em b a ra zo , que fué para m í lo m ás adm irable. La única  
lavativa  que se  e m p le ó , fué arrojada á la  m edia hora.

2 .'‘ O b s e r v a c ió n .  T elesforo P in é s , labrador, de 50  
años de e d a d , estatu ra  b a ja , de buena m usculatura, 
color tr igu eñ o , pelo  ca sta ñ o , ojos p a rd o s, de gén io  pa­
c a to ,  tac itu rn o , pero de buena in te lig e n c ia , habia su­
frido , adem ás de las enferm edades d e la  in fa n c ia , una  
calentura á  la  edad de 21 a ñ o s , que se  le q u itó , según  
rec o rd a b a , después de seis d ia s , sobrevin iéndole un 
flujo d e san gre por las narices. A la edad d e 4 5  años, y 
á consecuencia  de haberle cojido una nube en e l cam po, 
fué acom etido de dolores en lodo su  cuerpo ¿ principal­
m ente en las a r licu lac ion es, con los cu a les estuvo  b a l­
dado en la  cam a por espacio  de m es y m e d io , quedando  
desde aquella  época esp u cslo  á sufrirlos con m ás ó m e­
nos intensidad y d u ra c ió n , en d islín tas partes de su  
cu erp o , siem pre bajo la influencia do la s  variaciones  
atm osféricas.

E n la  m adrugada del d ia ó de noviem bre de 1 8 5 4 , al 
salir do su dorinilorio para ir al corral, sintió f r ió , tem ­
b lores y  un dolor en la región  del co ra zó n , que le im ­
pedia respirar y  q u e ja rse , que no le dejaba dar un paso, 
y que le ob ligó á volverse á la cam a. A m i lleg a d a , dos

horas d esp u és, presentaba los s igu ien tes síntom as: de­
cúb ito  lateral d erech o; o p resión , los y fa tiga  si variaba  
de p osic ión ; dolor agudo en la región  p reco rd ia l, d is­
n e a , pulso frecuente con a lguna irregu laridad; algún  
golpe de los seca  de larde en ta r d e ; s ^  in te n sa , vahí­
dos a l incorporarse en  la cam a para beber. Los ruidos 
del corazón se percib ían confusam ente y  en desorden.

Contando con los an tecedentes del enferm o y v isto  el 
cuadro de síntom as que o frec ía , ju zgu é que se trataba  
de una pericarditis, y  en tal concepto recurrí con va­
lentía  al tratam iento a n lií lo g ís lic o , em pleando las eva­
cuaciones san gu íneas gen era les y  lo c a le s , d ieta  abso­
luta y bebidas d ilu en tes tib ias. A l tercer d ia ,  obser­
vando que ¡a disnea aum entaba y  que la frecuencia del 
pulso no d ism in u ía , le  apliqué una cantárida alcanfora­
da á la región a fecta . L legó  e l quinto d ia y  la gravedad  
del enferm o m e a larm ó; estab a  retratado e l espanto en  
su sem b la n te , tenia que estar  sentado en la cam a para 
resp ira r , segu ía  la frecuencia  é  irregularidad del pulso, 
y los latidos del corazón eran m ás oscuros. Y a no rae 
pareció prudente esperar m ás: recurrí á las lava tivas  
de ta b a c o , de la m ism a m anera que en la observación  
an terior , y  á la  segunda lavativa  tuve e l  p lacer d e ver 
a l enferm o tranquilo y  sudando, con el pulso regu lar y 
m enos frec u e n te , y con propensión a l sueno. D urm ió, 
sudó m u ch o , y despertó para entrar en e l período de
una grata con va lecen cia .

Mis reflexiones no darían á estos hechos m ás valor del 
que en sí tienen. A ios prácticos toca observar y juzgar.D r. Be>ave^t e .
DOS PALABRAS SOBRE LA FIEBRE AM.VR1LLA Y LAS lüIERMITEYTES.Por el medico de Sanidad militar, Don Fíohentino Dwz Ruiz.

En el número 28C de Ei. Sigi.o Mkdico, correspondiente al 
26 de junio del año actual, se lee un articulo suscrito en Puer­
to-Rico por mi apreciable compañero de Sanidad militar don 
Patricio Rodríguez Suis, cuyo principal objeto es declarar que 
á  su modo de ver la  fiebre a m a rilla  o vóm ito p rie to  no es m ás que 
u n a  verdadera in term iten te  en el m ás alto grado  de intoxicación  
m iasm ática : y añade, que siendo en su fondo y naturaleza una 
misma la causa de las fiebres amarilla é intermitente, y curán­
dose esta última con las sales de quinina y sus succedáneos, 
parece natural que el vómito se cure con la misma medicación, 
diferenciándose solo en la dosis, puesto que es de mayor con­
sideración el enemigo que se nos presenta, y ha necesitado 
mayor caudal de miasmas para su desarrollo. Agrega el señor 
Rodríguez Suls, que profesores de buen nombre y larga prác­
tica en el clima de la isla de Puerto-Rico, le han asegurado 
que pocos enfermos han tenido de dicha enfermedad en quie­
nes no hayan empleado el sulfato de quinina, en cuya adminis­
tración la oportunidad es el todo, y constituye una gran parte 
de la terapéutica de la fiebre amarilla.

Desde luego estoy conforme con la opinión de mi ilustrado 
comprofesor sobre el predominio del elemento palúdico, y sus 
efectos sobre muchas enfermedades en estos climas intertropi­
cales; pero no puedo convenir con él en la naturaleza palúdica 
de la causa ó miasma productor del vomito prieto, por más que 
liaya leído varias veces esla misma opinión, emitida por al­
gunos profesores respetables.

En un artículo que remili al Siglo Módico desde la Habana 
en 1836, y que mereció insertarse en cl número 168, corres­
pondiente al 22 de marzo dcl siguiente año, emití mi pobre 
opinión sobre dicha enfermedad, que consideré desdo qne 
llegué á esta isla, y ahora que llevo cinco años persisto eu 1̂'̂
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E L  S I G L O  M E D IC O .

misma idea, sobre que la fiebre amarilla es una enfermedad 
continua, de naturaleza probablemente virulenta, á juzgar 
por analogía, y comparándola con otras afecciones de la misma 
índole, tan específica, á mi modo de v e r , como la viruela, el 
sarampión, la escarlatina, Iq peste de Levante, etc., etc.

Después he robustecido mi creencia con la lectura de los 
autores que han escrito sobre esta calamidad, entre ellos don 
Antonio Almodovar, médico de Palma de Mallorca, quien en un 
manuscrito remitido al ministerio en 1822, en que trata de la 
naturaleza y carácter de la fiebre amarilla, se espresa en los 
siguientes términos:

.((lina centena de personas á quienes yo había tenido la suer­
te de curar del tifus ordinario, han sucumbido á la fiebre de 
América.

«Algunos marinos que tuvieron la fiebre amarilla en la Ha­
bana, han sucumbido en 1821 de la peste de Oriente, que rei­
naba entonces en las villas dp Arla y San Cervera, y reci­
procamente.

«Dos individuos que habían tenido la peste, el uno en Ma­
llorca, el otro en Conslantinopla, han muerto de la fiebre 
amarilla.

«Por el contrario, en el grandísimo número de hombres, ya 
marinos, ya dedicados á otras profesiones, que habían esperi- 
mentado en otro tiempo la liebre amarilla, ya en América, ya 
en otros lugares de nuestra Península, solamente hay dos que 
la hayan sufrido, y aun es dudoso que hayan padecido una 
verdadera liebre amarilla.

«Dos soldados que se hallaban en el lazareto, el uno con una 
úlcera sórdida en la pierna, el otro con un bubón sifililico, 
han sido ambos atacados de la fiebre amarilla.

«Cinco niños de diferentes edades, á saber: tres muchachos 
y dos niñas, han tenido en el lazareto fiebres amarillas terri­
bles. Apenas convalecientes, tuvieron la fiebre escarlatinosa, 
que reinaba entonces, y que ha seguido eii estos inuchaclios 
una marcha tau rigorosa como si no hubiese precedido la fiebre 
amarilla.«

He lodo lo cual deduce Almodovar, y con razón, que el g é r -  
w -n  de la fiebre a m a rilla  es u n  v iru s  especifico, y  que p o r consi­
guiente no tiene otro análogo n i succedáneo. (Citado por Parissol 

el suplemento á la historia de la fiebre amarilla de Barcelo­
na en 1821: París, 1826.)

Para hacer resallar más la diferencia y falla de identidad en­
tre la fiebre amarilla y la periódica, convendrá examinar com­
parativamente sus causas predisponentes, sus síntomas y trata­
miento, con sus resulUidos.

Causas. L o ca lid a d . Los partidarios de la inlluencia palú­
dica en el desarrollo de la fiebre amarilla, han dado más im­
portancia de la que tiene á la localidad. Han observado que la 
cuna de la fiebre amarilla está situada en la zona tórrida, donde 
la acción vivificadora del sol y la abundancia de las lluvias dan 
á lo tierra esa feracidad prodigiosa, motivo de admiración en 
los europeos que pisan por primera vez estas playas; la gran 
cantidad de aguas comunica á los terrenos bajos, por su conli- 
üuacion, un carácter pantanoso,- de donde nacen los eíluvios 
palúdicos, causa de las fiebres periódicas de lodos tipos, desde 

impropiamente llamada larvada hasta la perniciosa. El vó- 
prieto reina constantemente en las grandes y pequeñas 

Antillas y golfo de Méjico, mansiones fúnebres de millares de 
hombres naturales de otras latitudes, que se trasladan á estos 
pnises. Pero no precisamente en los puntos pantanosos; y si 
predomina en los puertos de mar de gran comercio, es porque 
en ellos so aglomeran los individuos que llegan de otros cU- 

y qne por lo mismo so hallan más propensos á ser in- 
fiuidos por la cansa ó miasma productor de la enfermedad, 
lodos los dias estamos viendo que los lugares donde las 
•ebres iieriódicas reinan conslanienienle, no por esto son más

castigados por el vómito prieto, liemos tenido un ejemplo bien 
notable en la primavera y eslió del con ienfe año.

Baracoa, primer puerto de esta isla donde ancló el inmortal 
Cristóbal Colon, distante 89 leguas do esta ciudad (Holguin), 
situado en la costa del Norte, cerca de la estremidad oriental ó 
punta de Maisí, es un lugar en que por la disposición de su 
bahía, á la cnal afluye un rio considerable, reinan sin cesar 
las fiebres intermitentes, simples y perniciosas. Hay allí desta­
cadas dos compañías de este batallón 2.° del Rey, y todos ó 
casi todos los soldados están padeciendo de fiebres periódicas, 
habiendo llegado el caso algunos dias de no poder llenar la 
guardia de un pequeño castillo situado en el puerto. Pues bien, 
en los nueve meses trascurridos del año actual, solamente tres 
soldados han fallecido en aquel hospital; uno en enero y otro 
en mayo, ambos de fiebre perniciosa, y el tercero en julio, de 
fiebre amarilla. Si los eíluvios pantanosos fuesen la causa esen­
cial de esta última enfermedad, ¿cómo es que obrando tan ge­
neral y enérgicamente su influencia sobre los doscientos solda­
dos destacados en Baracoa, no ha desarrollado en ellos el 
vómito?

Por el contrario; esta ciudad, situada en el interior de la isla, 
á diez leguas de la costa Norte y bastante elevada sobre el nivel 
del mar, se halla edificada en un teireno arenoso, estéril, sua­
vemente inclinada de Norte á Sur, donde las aguas jamás se 
detienen más de media hora,' por abundantes que sean las 
lluvias, que carece de pantanos y l.igunas en las inmediacio­
nes, combatida libremente por los vientos, es considerada con 
razón como uno de los puntos más salubres de la ishr 'Aquí lle­
garon trescientos reclutas en principios de febrero; era tiempo 
de seca, y esta persistió hasta fines de mayo: á ios pocos dias 
de su llegada se desarrolló en ellos la fiebre amarilla, de la cual 
sucumbieron 46 antes de empezar á caer las aguas; con ellas 
amainó algo la enfermedad, y ha continuado sin estinguirse. 
siendo ya el número de victimas 67.

Otros hechos que citan varios escritores vienen también á 
probar que no son las emanaciones palúdicas la causa genera­
triz de la fiebre amarilla, aunque puedan coincidir con ella y 
agravarla no pocas veces Hay ejemplos de haberse desarrolla­
do esta enfermedad, antes de llegar á estas playas, en buques 
que habían salido de otras latitudes sanas, y que no habían 
hecho escala en punto alguno. Por esto el Dr. Curric, de Fila- 
delfia, suponía, á mi parecer con visos de razón, que los tras­
portes donde se acumula mucha gente, ó los buques de guer­
ra , constituyen generatmenle, si no siempre, cl principal ori­
gen de la materia contagiosa ó veneno de la enfermedad. 
Barringtou refiere que la enfermedad estalló en 1828 abordo 
del navio de los Estados-Unidos, O lorncí, hallándose anclado 
en la pequeña isla de Sacrificios, distante tres millas de Vera- 
cruz: veintiséis dias hacía que el buque permanecía anclado 
allí, cuando ocurrió el primer caso de fiebre amarilla. No exis­
tía epidemia alguna en la ciudad do Vcracruz, escepto cl den­
gue (especie de fiebre reumática), ni cl vómito reinaba cu 
ningún puerto donde el buque Labia tocado durante su trave­
sía Parece que el origen de la enfermedad en este caso, debe­
mos buscarlo on el buque, ó en su tripulación sometida á la ac­
ción de esta atmósfera y de estos piares. También se reíTere 
que en 1799'salió de New-port para lalTabana la'fragata Gene­
ra l Groen: el tiempo fuó tempestuoso y esce.^ivanientc! caliente. 
La liebre am.irilla apareció entre su tripulación antes de llegar 
al puerto de su destino. Chervln'ha recogido un considera­
ble número de observaciones de'casos análogos que parecen 
auténticos.

Luego hemos de concluir, que existe en estos países ó en es­
tos mares una causa desconocida que fomenta la fiebre amari­
lla , como existe en cl Oriente el fómes de la pesie de Levante, 
y en la India el gérmon del cólera-morbo asiático.

i
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E stación , tem peratura , esposicion. Las liebres inlermilentes 
predominan en estos países durante los meses de lluvias, desde 
mayo á oclubre, igualmente que el vómito prieto y todas las 
(lemas piréxias esenciales, tomada esta palabra en el debido 
sentido. Pero todos los años hemos observado que durante la 
seca desaparece casi completamente el elemento periódico, y 
la fiebre amarilla sigue no obstante haciendo sus estragos en 
forma esporádica, pudiendo asegurarse que no ha desapare­
cido del lodo en la Habana, por espacio de cuatro años que per­
manecí en ella. No es tampoco el mayor ó menor grado de tem­
peratura y humedad lo que influye en la mortalidad, como lo 
demostró nuestro compatriota Aréjula respecto á la epidemia 
de fiebre amarilla en Cádiz desde 1789 á 1803, lo cual confir­
man otros autores. Si la aparición de la fiebre amarilla depen­
diera del calor y de las aguas que todos los años caen por aquí 
abundantemente en la misma estación, ¿cómo, según refiere 
Humboldt, la ciudad de Veraoruz en los ocho años anteriores á 
1794 se vió libre de esta enfermedad, aunque nada hubo de 
insólito en el (istado de la atmósfera durante ese periodo? ¿Y 
cómo en la isla de Puerto-Rico, donde tanto abundan las lluvias, 
hasta hace poco tiempo solamente aparecía cada ocho ó diez 
años? Dedúcese de aquí, que la aparición y la mayor ó menor 
mortandad de la fiebre amarilla no depende de las variaciones 
termo é bigrométricas del aire, sino de la constitución médica 
anual, ó de ese gu id  desconocido que influye más ó menos 
sobre el hombre enfermo, lo cual hace que unos años se pre­
sente el mayor número de casos bajo la forma suave ó benigna, 
siendo el resultado de la medicación, cualquiera que ella sea, 
satisfactorio, y otros, por el contrario, adquieren el carácter 
maligno y se burlan de toda clase de remedios. Algo debe in­
fluir también en el resultado la organización individual, por 
haberse observado que hay familias cuyos individuos tienen 
igual suerte cuesta dolencia, observación que se ha hecho 
asimismo en otras muchas enfermedades. Q uidquid  recíp itur, 
ad  m oduin rccip ientis rec ip ilu r .

La esposicion al sol es una de las causas que determinan el 
desarrollo del vómito prieto, y que suele dar lugar á corapli- 
caciones cerebrales, muchas veces mortales.

Hulguin, octubre de í8o9.
F l o r e n t in o  D ía z  R c i z .

(Se conlinuará.)

Narcotizaoion lo c a liza d a , p racticada á  benefício de inyecciones 
de su lfato  de atrop in a sobre el n érvio n eu m o -gá strico , com o  

n u evo  m edio de curar los ataq ues de asm a.

Poco hace dimos noticia á nuestros lectores, de un medio de 
producir la narcotizacion localizada, reducido á inyectar deba­
jo de la piel ciertas sustancias que tienen la facultad de embo­
tar la sensibilidad más ó menos completamente. Como este 
procedimiento terapéutico, perfeccionado en sus aplicaciones 
hasta (ioiide sea asequible, puede ser origeu de fecundos resulta­
dos en la curación de algunas enfermedades, las neuralgias, por 
ejemplo, que se resisten á veces á los más acreditados remedios, 
bueno sera que no se desdeñe su estudio, y al efecto, nada mejor 
que i r .consignando lodos aquellos casos que presenten algún 
Ínteres práctico. De estos es el siguiente que vemos en \d.Revue 
de Ihcrapéu tiqne, y que vamos á traslauar eslractándole todo 
lo posible. «

La señora C..., de n i años de edad, reglada aún, do consti­
tución seca, pero fuerte, temperamento nervioso-sanguineo, 
buen I salud, se quedó fria en el momento de hallarse sudando 
copiosamente, á consecuencia (le una carrera rápida y penosa, 
y on el acto esperimenló una gran dificultad de respirar, que 
después se hizo accesional, constituyendo una verdadera asina.

Kiisayáronse inúlilmciile la ipecacuana, que se usó durante 
mucho l¡cm|K)‘, la belladona, los vejigatorios, las inspiraciones 
lie éter y de cloroformo. Cuando la vió el Sr Coirty , autor de 
la observación, se hallaba hacia algunos dias con uno de sus 
más ^iolcIltüs accesos: no podia dormir ni comer, la costaba

mucho trabajo hablar, la opresión era interrumpida por ata­
ques de los muy molestos, con un estado vultuoso y violado de 
los labios y de la cara, ordinariamente pálida, en'términos de 
amenazar la sofocación, y seguidos de una cspectoracion mu­
cosa que no producía sino algunos minutos dealivio. No existía 
alteración alguna orgánica del corazón, pero sí un poco de en­
fisema pulmonal, principalmenle cñ el vértice de ambos pulmo­
nes ; contracción espasmódica de los bronquios, de la traquea y 
(le la laringe, y im intenso estertor sibilante. Este acceso se 
alivió con^los medios ordinarios al cabo de quince dias, en tér­
minos de poder la enferma acostarse en la cama. En otro acce­
so se consiguió el mismo resultado con los mismos medios, pero 
la paciente no podia, sin embargo, salir de su habitación.

Algunos meses después reapareció la enfermeclad con tal vio­
lencia, que no cedió en tres semanas ni á los mismos medios, 
más el liumo del da tu ra  s tra m o n iu m , de los cigarrillos Es- 
)ic, ele. En consulta con el Sr. Bouisson, se acordo el uso de las 
likioras de Diipuy, vejigatorios ambulantes en las paredes del 
techo, curados con el nidrocloralo de morfina, y las aguas de 
Íaux-Boniies.

La crisis se prolongó muchas semanas < á pesar del uso conti­
nuado de estos y otros medios; pror último, fué mitigándose por 
grados, concediendo á la enferma una tregua de tres ó cuatro 
meses, pero sin permitirla salir ni entregarse á sus ocupaciones-

E1 2»-de agosto se presentó un nuevo acceso igual a los más 
intensos de los anteriores. En tal caso resolví, dice el Sr. Coirty, 
ensayar la inyección de la narcotizacion local. Al efecto, el 
mismo (lia practiqué una prim era inyeccion  de seis gotas de mía 
solución de sulfato de atropina, en la proporción de una parte 
de esta sustancia por ciento de liquido, eciuivalente á cerca de 
dos miligramos íie dicha sal, por dentro del eslerno-cleido- 
mastoideo izquierdo, al nivel clel cartílago tiroides, sobre el 
trayecto de la vaina de los vasos y nervios del cuello, es decir, 
del neumo-gástrico. El trocar se introdujo tan soloá la profundi­
dad de siete á ocho milímetros, por temor de herir los órganos 
importantes de la región. Algunos niinuloí después de la in­
yección se prcsonlaron vértigos, sequedad de la boca y de la 
garganta, (íilatacion de las pupilas, frecuencia de pulso, im­
presionabilidad muy grande á la voz y al laclo.

A las cinco horas, a la par que estos síntomas de iuloxica- 
cion, se notó que la respiración era más fácil. Por la noche hubo 
un poco de agitación y aun delirio; pero la enferma pudo acos­
tarse y dormirá ratos. ¡labia lomado una pildora de 0 gr., 02S 
de estrado gomoso de opio.

El (lia 29 se practicó una segunda inyección de seis gotas al 
mismo nivel del lado derecho, pero á úna profundidad por lo 
menos doble: hecha la picadura con el trocar se introdujo la 
cánula poco á poco, de manera que avanzase sin peligro tan 
cerca como fuese posible del neumo-gástrico. A la inedia hora 
se presentaron sinlomas de narcotizacion, quefueron en aumen­
to hasta las mun'0 déla noche (la inyección se había practicado 
á las once de la mañana) en que empezaron á ceder. Habiaiisela 
administrado diez centigramos {dos granos) de estrado gomoso 
de opio, divididos en cuatro pildoras ¡guales para lomar de 
media en inedia hora, basta la disminución notable de los sín­
tomas de inioxicacion, y para librarla más pronto de ellos se 
prescribieron sinapismos á las pantorrillas y una nueva díísis 
de opio.

3U de agosto. Durante la noche, el sueño había sido algo 
agitado por ensueños y pesadillas. La respiración, aunque mas 
fácil, no estaba tan libre como el dia anterior durante la intoxi­
cación. Existiendo desde hacía algunos (lias un estado saburro­
so de la lengua, boca pastosa, apetito nulo y estreñimiento re­
belde, se iirescribió un purgante, que vomitó, y una lavativa 
laxante, (iue arrojó sin materias fecales

31 del mismo. La noche había sido muy buena, la enferma 
no recordaba haber pasado otra mejor hacía mucho tiempo, 
habia dormido algunas horas. Continúa la saburra, se adminis­
tra un emético, que promueve evacuaciones amarillo-verdosas; 
la respiración se hace más libre, la especloracion más fácil; 
solo hay algunos accesos de los (le larde en larde. Las reglas 
se presentan en la época ordinaria.

Por último, el 1.” do setiembre'se practicó una tercera inyec­
ción desiete golas por debajo dei último punto picado en el lado 
derecho, haciendo pendrar la cánula á (Jos cenlimclros de pro- 
fundida i y paseándola de arriba abajo en términos de disper­
sar el líquido en una mayor cstension sobre el Irayedo del ner­
vio. Nueva intoxicación, que desapareció á las oeno horas casi 
compldamente, no existiendo ya accesos de tos desde por la 
mañana, y siendo fácil la respiración.

Para terminar: á los cuatro días después de la primera inyec­
ción, el acceso de asma habia terminado enteramente, piidien- 
do considerarse á la enferma como curada. En I." de noviembre
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la curación se sostenía; la enferma subía lasescaleras sin opre­
sión, la respiración estaba libre, y en una palabra, el estado 
de aquella era satisfactorio como iio lo había sido en cuatro 
años, época de la invasión de la enfermedad.

—Por la relación que antecede, y que solo liemos trasladado 
sumariamente, se ve que tas inyecciones de sulfato de atro­
pina, obraron con sullciente intensidad para producir síntomas 
alarm antes de intoxicación Hubo, pues, absorción de dicha sal, 
manifiesta por sus efectos (islotógicos. El resultado parece acre­
ditar también los efectos terapéuticos, puesto que la enferma, 
que llevaba ya mucho tiempo padeciendo tan penosa dolencia, 
quedó libre de ella en términos de recobrar un estado de salud 
que ninguno de los poderosos medios anteriormente empleados 
habían podido proporcionarla. En vista de este y otros resulta­
dos, ¿estaremos autorizados para emprender semejantes opera­
ciones, sin temor á los accidentes inmediatos de ellas resultan­
tes? Creemos que en casos como el que nos ocupa, lodo debe 
ensayarse, porque nada hay tan cruel como la situación de 
un asmático ó de un neurálgico que se ahoga, que se asfixia len­
tamente, ó sufre al menos las terribles congojas de este género 
de muerte, ó pasa una vida amarga, víctima de continuos é in­
sufribles dolores. La prudencia aconseja, sin embargo, que se 
proceda con mucha precaución en el uso de un medio que, 
como se ha visto, tan intensos efectos produce en nuestro 
organismo.

C.vsTELO S erba.

DE LA PARALISIS NEUMONICA.

Con motivo de una discusión sostenida en la Sociedad m édi­
ca de los hospitales sobre la inoculabiiidad de la difteritis, en 
la cual dijo el Sr. B i-rc.e r o n ,  contestando al Sr. G u b e e r , que 
la parálisis consecutiva á enfermedades agudas, y en particu­
lar á la neumonía, era un hecho completamente nuevo para él, 
y que confesaba humildemente que jamás le había observado, ni 
había leído que sehubiesen observado parálisis de este género, 
el Dr. M v c a r m  reproduce en la U nion m édicale algunas obser­
vaciones sobre la p a rá lis is  neum ónica que publicó en diciembre 
Je tSüO en el BuU etin general de thérapeutigue, y después en 
otros varios periódicos. Dichas observaciones están tomadas de 
la obra del Sr. M.vc a r io  sobre las P a rá lisis  d in á m ica s, obra pre­
miada por la Academia de ciencias de Montpellier.

Siguiendo nuestra costumlire de presentar siempre á nues­
tros lectores, cuando se trate de enfermedades nuevas ó muy 
poco conocidas, un caso que sirva como de tipo  á fin de que 
formen más cabal idea del asunto, vamos á trasladar íntegra 
la primera de las tres observaciones reproducidas por el señor 
M.vc a r io .  lléla aquí:

O b s e r v .aciox  1 .*— Un jornalero llamado Jean Mulon, de Saii- 
cergues (Cber), de 49 años de edad, (empcramenlo nervioso y 
constitución eiuieble, mal albergado y mal alimentado, fué aco­
metido , á principios de febrero de 18d O ,  de una neuraonia que 
ocupaba la parle inferior del pulmón derecho. Dos sangrías, el 
emético á altas dosis y la aplicación de un ancho vejigatorio 
por debajo del omoplato derecho, triunfaron de la flegmasía 
pulmonal,

La convalecencia se estableció pronta y francamente; pero 
la ulceración producida por el vejigatorio continuó supurando 
con abundancia, y estaba cubierta de una exudación blanca; 
el enfermo acusaba al mismo tiempo gran laxitud en las pier- 

y hormigueo en la planta de los pies y en la palma tíe las 
manos.

E» los dias siguientes, la úlcera del vejigatorio se fué esten- 
uiendo cada vez más, á nesar de lodos mis esfuerzos para hacer 
que se secase; la debilidad de los mieiniiros y los hormigueos 
aumentaron é invadieron progresivamente los miembros pel- 
**anos hasta las ingles, y los superiores hasta los hombros; y 
POf ultimo, dos meses y medio después de la curación tle la 
ueuíiionia había paraplegia completa. Esta se estalileció pro- 
pcsivamente; el eiifcnno anduvo al principio con trabajo dti- 
ante tres semanas apoyándose en un bastón , (lespues se vió 

mnigado á servirse de muletas para trasladarse de un lugar á

caían como cuerpos muertos; estaban completamente paraliza­
das.—Los brazos, aunque débiles, obedecían siempre, pero 
torpemente,^ la voluntad —La sensibilidad se conservo.

El enfermo permaneció en este estado de amiosletiia completa 
durante un mes; luego una noche, á fines de mayo, csperimenló 
una sensación de frió en las piernas, hasta el punto de no poder 
hacerlas entrar en calor, y por la mañana empezó á mover un 
poco los pies. El alivio fué desde entonces en aumento, en tér­
minos, que a! cabo de quince dias pudo levantarse solo y andar, 
y no lardo por fin en recobrar el uso completo de sus miem­
bros ; pero los hormigueos persistieron hasta fines de junio, es 
decir, como un mes (lespues de la curación déla parálisis.

Hé aquí, dice el autor, una parálisis que se declaró durante 
la convalecencia de una neumonía grave: empezó por una sim­
ple debilidad muscular que acabó por invadir de abajo arriba la 
totalidad de los miembros. La parálisis fué compíela en los 
miembros inferiores é incompleta en los superiores.

Nada observé por parte de la médula espinal La parálisis se 
hallaba, pues, localizada en las parles afectas; era una verdade­
ra parálisis dinámica, lo cual me impidió formar un pronóstico 
funesto acerca del estado del enfermo. La falta de síntomas por 
liarle de los centros nerviosos rae hizo sospechar la naturaleza 
puramente nerviosa de esta nueva especie de parálisis.

En la segunda observación ambos pulmones fueron sucesi­
vamente invadidos de inflamación, la cual cetlió á un trata­
miento anlifiogíslico enérgico. La convalecencia se hallaba es­
tablecida, el apetito había vuelto y el enfermo empezaba-á 
pasearse; tan solo acusaba debilidad de los miembros. I.e pres­
cribí , (iice el Sr. Mvc\Rn>, un tratamiento anaIé[ilico, con el 
fin de restablecer sus fuerzas; pero la debilidad muscular hizo, 
á pesar do tocio, rápidos progresos, y el enfermo no tardó en 
sucumbir.

En este caso, la muerte debe sin duda ser atribuida á la pa­
rálisis de los nérvios neunio-gáslricos.

En la tercera observación, se trata de un enfermo que pade­
ció una neumonía del lado derecho, que fué combatida con dos 
sangrías y el emético á altas dósis. Este enfermo presentó desde 
el principio cierto enlorpecimieiílo de lodo el lado derecho del 
cuerpo. A los dos meses después de la desaparición de la llejí- 
raasía del pulmón, el enfermo tenia la pierna derecha todavía 
más débil que la otra, y era asiento de hormigueos continuos, 
desde la ingle hasta la planta del pié; al andar arrastrábala 
pierna.

El entorpecimiento y la dcbilidail del lado derecho del cuer­
po, que esperimenló este enfermo durante el curso de su neu- 
moiiia, dice el autor, y el entorpecimiento del miembro infe­
rior que sobrevino á la llegmasia pulmonal, me parecen un 
principio de amiostenia. La parálisis en este sugelo no fué tan 
completa como en los dos enmrmos precedentes, pero era evi­
dentemente de la misma naturaleza, yen este caso no se la 
puede atribuir á la larga supuración de un vejigatorio, puesto 
que no se aplicó. Hallábase, pues, bajo la dependencia de la 
neumonía.

La cuarta observación se refiere á una enferma que padeció 
una neumonía grave del lado derecho, que se combatió con 
dos sangrías, tres aplicaciones do sanguijuelas y un vejigato­
rio, empezando á sentir á los treinta y dos dias de un catarro 
intenso, de una verdadera broncorrea que [icrsislió largo tiem­
po, dolor y entorpecimiento en el antebrazo derecho, frialdad, 
lionnigueos desde la palma de la mano y los dedos, hasta el 
codo. La parálisis se disipó poco á poco, pues al cabo de un 
año la mano y los dedos que antes no podía doblar la enferma, 
todavía se hallaban entorpecidos.

Es evidente, dice el Sr. Macario, que la parálisis parcial 
que padecía osla enferma se hallaba bajo la dependencia de la 
afección de los jiulmones, y no de un estado anémico consecu­
tivo á las emisiones sanguíneas, como pudiera suponerse, por­
que es bien seguro que en este caso la parálisis no se habria ii- 
niiladoal antebrazo derecho; hubiera atacado de preferencia 
á los miembros pelvianos, como sucede siempre Pero, ¿seria 
la neumonía verdadera causa de la parálisis, ó seria más bien 
el catarro pulmonal? Confieso que es difícil pronunciarse de 
una manera positiva; sin emliargo, me veo inclinado á atri­
buirla á la broncorrea, puesto que se declaró en la declinación 
deesla última afección.

-L lam a en efecto la atención esta parálisis deque nos habla 
el Sr. Macario; pero á pesar de lodo lo espueslo, confesamos que 
lio nos parece aún sulicientemente justificada la denominación 
(lii p a rá lis is  7ieumúnira, es decir, ¡larálisis dependiente de la 
afección pulmonal. Si no lemici amos prolongar más de lo justo 
este articulo, enlrariamos eii más eslensos detalles para probar 
el fundamento de nuestra duda.

s m
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1 1 8 E L  S IG J .0  M E D IC O .SOCIEDADES CIENTIFICAS.
R E A L  ACADEM IA DE MEDICINA DE M ADRID.

Discurso histórico de esta corporación leído en ia sesión inaugural de 18C0, por 
el doctor D. Tomas Santeho, swretario de correspondencia estranjera é interino 
de gobierno.

Excmo. Sil.: La Real Academia de Medicina de Madrid se 
presenta lioy, oledcciendü á Ja ley y á la costumbre, que en 
el úrüeii físico y moral del hombro establece lambieii ley, á dar 
cuenta de los trabajos (|ue ha desempeñado en el año anterior, 
y áesponer los que se propone llevar a cabo cu el que hemos 
comen/aclo

Esta Academia , fundada en 1734 por el Rey D. Felipe el 
Animoso, que, movido del justo deseo de indemnizar á la 
España de los penosos sacrificios que su advenimiento al trono 
la había costado, se dedicó, después de calmada Ja agitación 
lempesluosa que a él le habla conducido, á fomentar cou plau­
sible empeño el desarrollo de las ciencias y de las artes, llenó 
con gloria su importante cometido, bajo los felices auspicios de 
latí ilustre monarca y de sus augustos sucesores, como lo de­
muestran las actas y eseelenles Memorias que conservamos; 
mereciendo por sus trabajos distinciones y mercedes de lodos 
ios soberanos, respeto del profesorado español y consideración 
ílol estraiijcro, no menos (¡ue del público ilustrado, dando de 
ello testimonio fehaciente el elogio del severo critico Fr. Benito 
üerónimo Feijoo. Pero los grandes trastornos que conmovieron 
nuestra querida patria por Ja injustilicable invasión de los 
triunfantes ejércitos del gran capitán del siglo, y las perturba­
ciones intestinas que de ella se originaron, vinieron á ¡larnlizar 
su acción, como la de todas las corporaciones sabias; porque 
las ciencias solo medran y se desarrollan al abrigo de la paz y 
ba¡o el beneficioso inílujo de una libertad racional, como los 
arbustos solo arraigan en terrenos apropiados que los huracanes 
no conmueven ni los torrentes socavan, y solo medran y fruc­
tifican con el vivificador auxilio de un sol que caliente pero 
que no sc^ue ni abrase.

Establecido, por fin, un orden de cosas, si no el más conve­
niente para el bien y prosperidad déla nación española, algo 
más tranquilo por entonces, se verificó en 1827 la gran refor­
ma de la facilitad médica, que tuvo efecto por la poderosa 
infiuencia del Exemo. Sr. D. Pedro Caslelló, Marqués de la 
Salud, cuya respetable memoria conservará indeleble la medi­
cina en España; pues comprendiendo este insigne varón que 
los hombres distinguidos que alcanzan en las facultades cientí­
ficas las encumbradas posiciones, se deben á la profesión y á la 
ciencia que les sirviera de base para su mereeii o enaltecimien­
to, utilizo la ilimitada confianza que el Rey D. ’ernando Vil lo 
dispensara para ordenar y engrandecer la enseñanza y profe­
sión médica en el pais, montándola primera de una'manera 
tan adecuada y perfecta como era posible en la época en q̂ ue 
rcaHzó su pensamiento, y arreglando todos ios ramos adminis­
trativos (le la segunda liájo una mira correspóndienle al modo 
como la instrucción se eslablecia. En lo cual dio una prueba 
positiva de su enlender en la materia; ponfuc, á poco que se 
veílexione, so comprenderá la inelicácia de toda organización 
facnllaliva, en ia que la parte que disponga la forma y esten-
sion de losconociniienlos que se exijan para el ejercicio profe­
sional, no se halle en estreclia y consonante armonía con la que
regularice la práctica de los'que para ella se instruyan y 
preparen.

Eiiloniíes se crearon las actuales Reales Academias de Medi­
cina y Cinijia que absorbieron á las antiguas, proponiéndose 
con ellas el reformador, no solo fomentar en el juiis el prove­
choso cultivo y conveniente desanollo do Ja ciencia en todos 
sus ramos, sino también el de liacer intervenir á estas corpo­
raciones sabias en asuntos de administración pública, que la 
medicina sola puede ilustrar. Así que, en su Reglamento se las 
señalan los trabajos literarios y prácticos que del>en ocuparlas, 
siendo de notar en ellos el mas puro españolismo ai recomen­
dar, para cuando los fondos y circimslancias lo permitieran, la 
formación de la historia filosófica de la Medicina y.Cirojia 
españolas, de la liibliografia nuHlico quirúrjica de nuestros 
autores, y de las topografías médicas de sus provincias; y se 
determina además la ¡larle que los correspondía en la higiene 
pública y policía de la facultad, asi como la información sobre 
os asuntos arduos que ocurrieran cu el foro y cxijicran su 
uminosü consejo. Estas corporaciones recibieron, pues, un 

carácter misto, cieulílico, consultivo y administrativo, rcem- 
jilazaiido su'Organización, enlazada con la Real Junta superior 
gubernativa de Medicina y Cinijia, que era el jefe de la Facul­

tad , y con las sulxlelegacioncs que se eslalilecieron bajo 
la dependencia de aquellos cuerpos, a! orden antiguo, fundado 
principalmente desde el tiempo de los Reyes Católicos con el 
Rea! Tribunal del Proto-medicalo.

La salud pública, (lue es el fundamento del bienestar y pros­
peridad de las naciones como la salud individual es la base 
principal de la vida del hombre, exije de lodo pais organizado 
una atención especial y un régimen adecuado, en el cual com­
pele á la ciencia médica el lugar é inüueiicia que p-T su carác­
ter la coruesponde. Por esto en tiempos antiguos se confirieron 
al espresado Tribunal grandes atribuciones, que tenían por 
objeto la higiene y policía médicas; que, después de las alter­
nativas sufridas desde la mitad del siglo pasado, se vinieron á
lijar, del modo mejor posible en la época á ¡|ue nos referimos, 
en las Reales Academias en dependencia de la espresada Real 
Junta superior y de Ja Junta suprema de Sanidad posterior­
mente. Poco se conseguirá en este importante ramo de la admi­
nistración pública mientras la facultad competente no tenga en 
ella la jurisiliccion que de derecho la pertenece: la razón y la 
esperiencia de consuno demuestran claramente, con la persis­
tencia de trascendentales abusos, la ineficacia del sistema 
opuesto. Las Academias, por lo tanto, empezaron á girar en un 
vasto circulo de atribuciones y deberes que las ocupaba ince­
santemente, con ventajas del servicio público, aiimiue los 
cambios qucá poco sobrevinieron apenas permitieron observar 
los resultados de sü acción; pero el mismo cúmulo de los asun­
tos que las compelían no las dejaba tiempo para ocupaciones 
puramente literarias.

La antigua Academia médica Matritense vino, pues, á re­
fundirse en la Real Academia de Medicina y Cinijia de Madrid, 
correspondiente al distrito de Castilla la micva, heredando de 
ella el crédito y el nombre que en tiempos anteriores se había 
grangeado.

Muchos y de importancia han sido los trabajos que desde 
entonces ha desempeñado esta ilustre corporación, en la 
vasta esfera de acción que la estaba determinada, como consta 
en los libros de sus actas y cu los legajos de su archivo; mas los 
cambios ocurridos al fallecimiento del último monarca en el 
orden político (lela nación, produjeron variaciones esenciales, 
que sucesivamente han venido á alterar el sistema del que las 
-Veademias formaban una parle muy lu'incipal. Encargados los 
Consejos de Sanidad y los gobernadores de provincia de io 
relativo al servicio sanitario y policía de la Facultad, aquellos 
cuerpos hanreducido su carácter al de consultivos del Gobier­
no y de las autoridades respectivas asi como de la adminis­
tración de justicia, viniendo en cambio á quedar más espedí- 
tos y desatiogados para atender á las ociip.Tcioncs literarias.

La Academia, en vista de*las variaciones indicadas, que 
han ocasionado la caducidad do una buima parte de su Uegla- 
mciilo, y comprendiendo que, bajo el orden establecido, sus
funciones 
prosperidai 
distintas so

uedaban puraníeiile reducidas á las de fomento y 
de la ciencia en el pais, ha acudido en dos épocas 
icilando del Gobierno de S, M la reforma de sus 

Estatutos en este sentido, y proponiéndolas liases en que su 
esperiencia y el conocimiento que lieiic del objeto la han 
enseñado que debería apoyarse. El arreglo del servicio sanita- 
ri >, determinado yá en la ley vigente, ha paralizado, sin duda, 
las disposiciones tlel Gobierno sobre este particular; y la Aca­
demia , considerando que el honor del pais exijia de ella que 
no permaneciera en censurable inacción en medio del movi­
miento general que á lodo imprimo sus naturales oscilaciones, 
sino (luc obrase en el circulo de sus facultades comunicando 
vigoré impulso á los adelantamientos de la ciencia como las 
Reales Academias de las demás naciones europeas, se decidió 
á cumplir su noble cometido con el desembarazo que el Regla­
mento en este sentido la permite, mientras la superioridad 
consideraba oportuno atender á sus fundadas instancias- Tra­
bajó,’ como era necesario, por conseguir ante todas cosas un 
local apropiado donde piKiiera lijar dignamente su asiento, 
consiguiendo, por fin, del celo del Exemo. Sr. Rector de la 
Universidad, Marqués de San Gregorio, con la debida .autori - 
zacion del señor Ministro del ramo, el que ocupa en este mag­
nífico edificio, templo de la ciencia, que recordará siempre el 
imperecedero nombre del ilustre reformador que le erijiera. 
Aproveclió los escasos recursos que el presupuesto del Estado 
la consigua, habilitándole con el decoro debido para su servicio 
y el de las dependencias necesarias: procurií aumentar e! per­
sonal de los socios de número basta donde la era permitido, 
para facilitar el desempeño de los importantes trabajos que 
ia corresiHmdcn: determinó publicar programas de premios; y 
decidió, por último, dar á sus sesiones literarias la publicidad 
conveniente, porque sabe muv l)iei> que este ])oderoso medio, 
cuando de él no se abusa adufterando su núble objeto, alíeu-
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ta para cl trabajo, eslmuila la aplicación y difunde los claros 
rayos de una templada y juiciosa discusión, si"iido para las 
ciencias como el vapor para el movimiento, como e! calor para 
los suaves aromas. ^

La Memoria icida en la sesión inaugural del año que ha ter­
minado, fud el primer trabajo que la ocupó después de estos 
acuerdos; siendo tan grande el electo que produjo en esta sen­
sata y respetable corporación, que vino á ocuparla en sesiones 
publicas, repelidas todas las semanas, hasta las vacaciones de 
la canícula.

Estrano ha sido, por cierto, que un discurso inaugural 
saliendo de la costumbre, se convirtiese en asunto de trabajo 
tan asiduo para ia Academia; pero si se recuerda el grave ob­
jeto y fin trascendental que se proponía, c) gii-o v forma que le 
üioel señor académico a quien locó por turno hacer los hono­
res do esta festividad anual que la corporación celebra con­
forme á lo prevenido en su Reglamento, v la solemne ocasión 
en quo fue pronunciado, usando su autor dé la omnimoda 
libertad que ha sido permitida para elejir v tratar c! punto del 
acto, no sorprenderá que se hiciese tema de erando empeño v 
que lomasen parte en la discusión promovida considerable 
numero de académicos.

Poníase en duda, en el referido discurso, el legitimo valor 
de los fundamentos de la ciencia, establecidos en la sabia (iré 
cía por uno de los más ilustres génios del célebre siglo de Peri- 
cles honrado por los siglos con ci glorioso timbre de Padre de 
la Mediana; pretendíase sacudir el yugo de la tradición hipo- 
cratica, qne forma la historia do la ciencia propiamente dicha 
de la medicina olinica, de la medicina de observación; tratá­
base de sustituir al vitalismo de esta antigua escuela un siste­
ma fundado o.n principios, que va bajo otra forma intentaron 
subyugarle en los siglos xvn y parte del xvin, caducando como 
todos h'S que se ap.artan de la legitima observación, v dejando 
su majestuoso dominio al na turismo de Coos que lia persistido.

La Academia, sorprendida, comprendió muy luego la suma 
Irasceiulencin de semejante doctrina emitida en su propio seno 
y en ocasión tan solemne, y se decidió á someter á libre c.vá- 
men y analítica discusión el fundamento do tan acerba critica 
para que pudieran apreciarse los quilates de su valor, v ma- 
dóiSná?an^* propio tiempo las ideas que en !a corporación

l'iisolo académico, el Sr. Amclller, se puso de parle del 
autor (le la espresada Memoria, habiéndole impugnado bajo los 

Ptiitbis de vista que ofrecía, los Sres. Santero, Caste- 
uü, u ivo , Alonso, Meiulez Alvaro, Driimen y .Nielo, cuvos 
b íE o c a  forman uu lomo que obra en nuestra

ba Academia en que han figurado los ilustres nombres de 
uizuna-ra^ Amat, Escobar, Piquer, Hernández Morejon v 
M conocidos en la práctica de la ciencia y en la
r^P'^blica de las letras, profesando siempre el respeto debido á

''f^fUiideros principios del sabio médico de Coos v de sii 
geinuna escuela, no era de esperar que faltara á sus antiguos 
I w C m i t p u e s t a  en su mayor parle de médicos versa- 

algunos, en la practica de los hospitales, 
colocados al frente de Ja enseñanza en las chuicas de la Kacul- 

encargados de la dirección de establecimientos de aguas 
minero-medicinales, y acreditados en el ejercicio de la profe- 
. ton, no podía menos de jiroteslar energicameiílo contra 

invasión de leonas fisico-qníraicas en cl círden (isiológico-la
n A » A l -  “ ------ ■‘" ■ ' • ' ' - q ' M i n i i . a o  c u  u i  u i U C I I  l l S l U l U g l C U -
paiologicq, con menosprecio de la fuerza intrínseca (ic la vida 
que en todos los actos normales y morbosos se revela al ohser- 
>aüor despreocupado. Habiendo, por íin, establecido desde los 
primeros tiempos ile su fundación, cl importante trabajo de las 
cieméndesepidémicas, y conlinuádolecon fruto eii nuestros 
j '®®’ ®ptnpr()baiKlo constantemente la importancia y verdad de 
as ^bias máximas del grande Hipócrates que le fundara, raro 

pcin ''tirla asentir con su silencio á la relegación de un
sábio'isle'o '̂^^*  ̂tnterés clínico, enseñado á la posteridad por el

ba reconocido y reconoce esta sabia cor- 
eficaz auxilio que las ciencias fisico-quiinicas y 

nal rales prestan a la medicina en calidad de tribularias, íigH-
Mmoriaa a lg u n a s  q u e  d e m u e stra n  

u ararncnle  la im p o rta n c ia  q u e  en todas ocasiones h a  m a n ife s - 
sn« ..A  P®'"® fu c 'liliir  el d ia g n ó stic o  de lo.s d i v e r -
c o m K n f i A e l t u l o g i a  v  a y u d a r al 
a S  Ia ® fu n c io n e s o rg á n ic a s , no  m e nos (ju e  para 
s o íík  H a  tle In te ra p é u tic a  y  a rre g la r m e jo r los c o n -
ci(» b 'S ie u e ; pero de re c ib ir  con aprecio y  p a ra  b e iie ti-
n m  a u x i l i o , á a b d ic a r c;i ellas la im íc p e n d c iic ia  de
de-lf'f.AAA A  ̂ I® **®zon de su  e x is te n c ia  lim p ia ,

nociendo la v i r t u a lW a d , pro pie dad e s y  le y e s  especiales

que se observan en el armonioso órden de la naliirnlezn orgá­
nica, media un profundo abismo que el buen crilerio medico, 
apoyado en la observación clínica, nunca podrá salvar.

La naluraleza, aunque avara en leyes y jiródiga en resulta­
dos, no economiza lanío, sin embargo, las fuerzas (le (|ue ha 
dolado á los cuerpos de la creación que á lodos los conliinda, 
y , como dijo el célebre Newton, cuando se trata de lijar el 
número de ellas, debe atenderse mucho á la diferencia do los 
fenómenos, siendo iiulispeiisahle admitir caasos ó fu e rz a s  dife­
rentes, cuando se advierie que esta es esencial.
_ La discusión promovida, que se remontó á una altura con­

siderable, preseuláiidosc por uno y otro lado las razones que 
en el día pueden alegarse en pró yen contra de tan opuestos 
sistemas, proporcionó á la ACiulemia ocasión solemne de dar á 
conocer sus principios, manifestados en conformidad por casi 
todos los que tomaron parte en el debate, el cual llegó á adqui­
rir notables proporciones.

Respeto á la autoridad científica erijida sobre la razón y la 
esperiencia, bien interpretada y sancionada por el asenli- 
mienlo de los siglos; adhesión á la doctrina hipocrálica y tra­
dicional, eslahonada en la cadena del tiempo y acrisolada en 
el buen sentido práctico; reconocimiento de una fuerza ¡iitriii- 
seca que preside al desarrollo, armonía, necesidad y conser­
vación de la economia humana, asi en cl estado normal como 
en cl naloliígico; adopción de propiedades especiales que pres­
tan á los órganos, ¡iroparados en sus condiciones de textura y 

‘conformación, la actividad que iiecesilan bajo un (írden regu­
lar que representan las leyes de este movimiento propio, y ad­
misión de relaciones bien establecidas entre los agentes y 
propiedades de la materia inorgánica con las de la materia 
viva, para producir cl modo (le existencia del ser que es obje­
to del estudio del médico; hé aquí, en resúmen, los grandes 
principios cspucsios en esta solemne discusión por los señores 
académicos (juc en ella tomaron la jiarle más principal, y pro­
fesada lie antiguo en este ilustre cuerpo literario.

Pero, como suele suceder en las elevadas cuestiones, en que 
la animación de la controversia suele exaltar la susceptibilidad 
de los adversarios y propagarse á los espectadores, produciendo 
en ellos encontradas aficiones, la piiblicidaii que se dio á la 
que referimos, hizo (jue rebasara hasta los limites del campo 
competente ; que la pasión se introdujera fiirlivamenlo en cl 
terreno pacifico donde la razón impera; y que promoviera ban­
dos fuera del recinto académico, presentando un carácter ani­
moso que daña siempre á la verdad y á la ciencia. La Aca­
demia, en su virtud, vi.stas ciertas manifestaciones impro- 
])ias d(i la gravedad de uii cuerpo literario de su gerarqtiia, y 
perjudiciales por más de un concepto al libre exámen de las 
doctrinas, tuvo por conveniente, después de concluida esta 
discusión, acordar que las sesiones literarias continúen por 
ahora con cl carácter de generales que para ellas marca el 
Reglamento; es decir, con la asistencia de los socios de núme­
ro y corresponsales que residan en Madrid, dándolas solo 
publicidad por medio de la prensa, en la“forma que la corpo­
ración disponga.

Otro trabajo importante ocupó después á la Academia, tras­
curridas que fueron las vacaciones caniculares, deque bien 
necesitó para descansar délas fatigas que tan ruidosa discu­
sión hubo (le ocasionarla. Una Jíe/nono del académico nume­
rario el Dr. D. Francisco Mendez Alvaro, que tenia por ob­
elo demostrar la existencia actual de la lepra en algunos 
)uutos de España, hizo (lue pasára de la agitada cuestión de 
os principios á la iranquila consideración de un asunto prác­

tico, como la velera nave fuertemente sacudida en las sober­
bias olas de un estrecho, surca después sosegada cl anchuroso 
espacio del Océano. En ella demostró su autor, con datos es­
tadísticos oficiales de notable interés recojidosen nuevepro- 
vincias en el año (le IS.'H, que esta antigua y grave enferme­
dad ha dejado larva entre nosotros; probando no solo que exis­
te sino que vá en aumento, y haciendo importantes deduccio­
nes que se desprenden de los referidos dalos, sobre las causas 
do e.4a grave dolencia, puestas en comparación las délas 
provincias á que aquellas se refieren con las admitidas 
generalmente

Esta M em oria, que la Academia oyó con marcada compla­
cencia, es digna de lijar la atención dél Gobierno de S. M., por 
referirse á un padecimiento que, si bien amorlignado en los 
úllimos siglos, no deja de ser causa destructora de las familias, 
cnlre las que adquiere derecho de domicilio y se propaga, 
ocasionando un motivo de fundada alarma, Perdió el carácter 
de intensidad que en los tiempos y pueblos antiguos obligó á 
adoptar medidas severas de incomunicírcion, como se sabe por 
la Biblia, y en los do la edad media, cuando pasó á la Europa 
de la Siria y del Egipto, á establecer hospitales especiales
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llamados lazaretos ó de S. lázaro, ya en represenlacion de 
Lázaro el mendigo, ó bien porque los atacados de este mal in­
vocaban á S. Lázaro en sus tormentos; pero su gravedad no ha 
desaparecido, manifestándose bajo variadas y capciosas for­
mas para minar lentamente la existencia de los infelices ata­
cados, hasta hacer la esolosion y dcslruiria. Y si bien no se 
halla comprobada en el día la Irasmisibilidad de su causa por 
el contacto, no es dudosa su adquisición por el acto generador; 
por lo cual, es indisputable que la administración se ocupe 
con interés de eslirjiar tan funesta plaga, que si cundiera, 
como parece, sobre mermar la población y hacerla en ciertas 
comarcas inúiil para el concurso económico del Estado, con 
menoscalio de los intereses públicos, quién sabe si, bajo 
condiciones imposible' de prever, llegaría á adquirir de 
nuevo su antigua violencia con gravísimo daño de la salud 
pública. _ , . , , r ■ -j

Continuando la Academia la \ilil tarea de las efem erules 
epidém icas de esta Córte, comenzadas en la antigua corpora­
ción en i 737, redactadas entonces por el célebre 1). Francisco 
Fernandez de Navarrele, médico de Cámara, y continuadas en 
nuestros tiempos por medio de una comisión permanente, ha 
formado las respeclivas al año anterior de resultando 
de ellas; que este fué destemplado en sus períodos estaciona­
les, siendo el invierno frió y húmedo en esceso, la primavera 
templada y seca, el eslió irregular y lluvioso, y el otoño esce- 
sivamente húmedo; y <jiie de esta intemperie húmeda, que 
marcó el carácter predomitianle, se originaron liebres en nú- • 
mero considerable, de forma gástrica, biliosa y tilica, ó inter­
mitentes, marcándose de preferencia ct elemento catarral y 
accesional en relación con el predominio esi>resado. La virue­
la se presentó también con alguna generalidad, aunque no 
tanto como en el año precedente, sin ([iie en ello se descubra 
relación conocida con las iiiQuencias atmosféricas. Ni el curso 
de estas enfermedades, ni los planes de curación qite en ellas 
hubieron de establecerse, ofrecieron particularidades que 
desdijeran de los elementos morbosos que dominaron 

La constancia con que este cuerpo cientilieo viene obser­
vando en este género de trabajos las máximas consignadas en 
los libros iinj)erecederos de las E pid em ia s y de los A forism os  
del grande llipócrates, y en las inmortales obras del famoso 
Sydenham, del preclaro Stoil, y de nuestros insignes compa­
triotas Mercado y S alles, trazadas bajo aquel bello modelo, 
arraiga la cei lidúmbrc adquirida sobre las comprobadas in- 
íluencias délas constituciones médicas estacionales y estacio­
narias en la producción, curso, índole y duración de las en­
fermedades, asi como sobre las ventajas respectivas de los pro­
cederes terapéuticos, que tanto varían, según el genio de 
ellas, aun en tos padecimientos de uu mismo género y especie, 
en conformidad con los elementos morbosos que vienen á po­
ner en acción conibiuáiidose de mil maneras. Estudio difícil, 
trascendental, y que requiere mucha constancia y criterio 
para deducir de estas comparaciones generales (juo los cuer­
pos cienliiicos pueden hacer más completas que los indivi­
duos en particular, consecuencias importantes para la ense­
ñanza clínica.

La Academia se ha ocupado también de otros trabajos de 
interés dirijidos á la misma por varios profesores. Entre ellos 
ha sido de notar el de un curioso caso práctico remitido por 
el Licenciado 1). Vicente García Romeral, socio corresponsal, 
que consistió en la introducción de un pedazo de cuchillo, de 
seis centimelros de largo y más de uno de ancho por su base, 
veriíicada en un soldauo do la compañía do cazadores de! re­
gimiento de la Union en el encuentro de Abiñon con laslro- 
>as facciosas de Cabrera; el cual penetró por la mejilla del 
ado dercclio hasta las fosas nasales, y después de cicatrizada 
a herida, vino á presentarse en la órbita del ojo izquierdo en 
enero del año pasado, es decir, á los nueve del suceso, para 
ser eslraido por el mencionado profesor, salvando el órgano 
de la vista.

Este caso, que aumenta el catálogo de los muy especiales 
que registran los anales de la cirujia,cs un nuevo compro­
bante de la autocracia de la naturaleza; un teslimonio elo­
cuente de los recursos espontáneos (jue, con independencia 
de toda ¡jccion esterior, desarrolla con lines conservadores, 
para cspulsar las causas morbiíicas y reponer las pérdidas 
ocasionadas. ¡Feliz el médico que sabe comprender sus ocul­
tas operaciones y auxiliarla convenientemente en sus miste­
riosos ¡¡rocederes! . ,

Las Memorias presentadas al concur:w de premios publica­
do en la sesión inaugural dcl año próximo pasado, fueron á 
su vez materia inlcrosanle que sir\ió de pábulo á repciiilas 
sesiones, demorando la actual hasta completar su detenido 
examen.

Un medio de preservación inventado en el siglo anterior 
contra la asoladora plaga de la viruela por un médico inglés, 
á (juien la posteridad con gralilud honró como merecía por la 
utilidad de su inapreciable descubrimiento, ha sido objeto, 
en el torbellino de estos tiemiios en que todo se agita, se soca­
va y conmueve, de estranas apreciaciones; considerándolo 
algunos como ineficaz, y llegando otros hasta reputarle dañoso 
por creer que impide á la naturaleza actos depuratorios que 
necesita, y que provocándolos con ol ras manifestaciones 
snccedaneas, hace más frccucnles algunas enfermedades gra­
ves, como la tisis y la liebre tifoidea. Nada menos comproba­
do que esta última aserción, fundada en hechos que ni son 
bastante generales, ni están suficientemente comprobados 
para deducir tan aventurada consecuencia; y/pie, por otra 
])arte, no dejarían ile tenor esplicacion más salisfactoria. aun 
cuando las estadísticas pudiesen ampararlos con el peso de sus 
numerosas cifras.  ̂ .

La revacunación, iniroducida con éxito en la practica mo­
derna para- asegurar la virtud proíiláctica del virus de la 
vaca, en épocas de la vida aun no liien determinadas, en que 
se observa desvanecida la inmunidad (¡ue aquella proporcio­
na, tampoco se halla reconocida con lodo el aplomo que re­
quiere su adopción ni propagada con la generalidad que 
debiera.

Asunto de tamaño interés para la conservación de los pue­
blos, era digno, por cierto, de ofrecerse á la Academia en 
lugar preferente, para eseitar á los profesores á que manifes­
tasen lo que su esperiencia propia les hubiese demostrado 
acerca de estas delicadas cuestiones. Cinco M em orias se han 
presentado en opcion al lauro ofrecido, dignas todas de anre- 
cio y consideración; habiendo sobresalido dos de entre ellas, 
una por la abundancia de dalos estadísticos recojidos de las 
publicaciones de todos los países, y otra por el bucn_ criterio 
empleado en el examen de la malcría. .Ambas convienen en 
deílucciones legitimas, que están en conformidad con lo que 
la esperiencia enseña, reduciéndose á las siguientes;

oQue la vacuna preserva en general dél contagio de la 
viruela » -

(iQue en el caso de ser limitada esta propiedad preservaliva, 
modera la intensidad de tan grave afecto morboso.»

«Que la revacunación asegura la virtud profiláctica de la 
vacuna, siendo conveniente su uso en periodos que aun no se 
hallan enteramente bien determinados.»

«Que la profilaxia que con este motivo se adquiere, no 
puede tener más segundad que la que ofrecen siempre los fe­
nómenos naturales; es decir, la que cabo dentro del circulo de 
las mayores probabilidades.»

«Y que los riesgos que pudieran ofrecer estas operaciones 
artificiales, pueden evitarse con precauciones que á ningún 
buen práctico se le ocultan.»

La Academia, sin embargo, echando de menos en la primera, 
novedad de dalos estadísticos con que reforzar los que ya exis­
ten y alguna más ])rofundidad en los razonamientos, y en la 
segunda coinprobanics detallados de aquel género con que de­
mostrar la esperiencia y conocimiento que el autor manifiesta 
sobre ol asunto, ha juzgado que ninguna llenaba cumplida­
mente el fin del lema propuesto; pero que ambas, por el mé­
rito que respectivamente tienen, son dignas de disliiicion, ad­
judicando, por lo tanto, á sus autores la medalla de plata y el 
titulo de sócio corresponsal, que es el accésit.

El epígrafe ijue cada una de ellas tiene para distinguirlas, 
es el siguiente:

a ll  n i á point de verite’ que ne soit p a s m u r  quelquc 
m p r it  fa u x  matiere d ’e r re u r .v  (Pasc.vl.)

« S in  ser apasionados copistas de los a u to res, seamos- 
ulo de la  v e rd a d ; // uniendo nuestros pensam ientos á ¡os 
osuyos, form em os un cuerpo de doctrina que pueda ser- 
rtvir de crisol de los sistem a s. »
(CaúxiCA DE LOS Hospitales: tomo 1.“ C á d iz : 1849.)

El estudio de las topografías del pais, tan recomendado á 
los médicos por el sabio fundador en su liliro de A ir e s , A g u a s y

dudes y su inllujo nmrcaclo sobre la salubridad liabilual de os 
moradores, se aprenden mejor las afecciones morbosas que las 
son propias y el carácter especial que en todas gral>a la acción 
(|ue aquellas delermiiiaii, pudiémíose adoptar así con más se­
guridad las disi)03icioncs convenientes para nrecaver los 
males que les aflijan y poner el oportuno remedio á los que
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lleguen á término y desjjrrollo. El conocimiento general de las 
enfermedudes se perfecciona adem ás con el de las diversas mo- 
dilicacioncs que en los variados climas vienen á o frecer, ilus­
trándose la etiología, y aprendiéndose á distinguir lo acciden­
tal y variable que se reüere á  la forma de los'padecimientos, de 
lo constante y necesario que constituye su naturaleza y es 
igualen todas partes. La Academ ia, por lo tan to , elijió tam­
bién para el concurso este punto de notable im portancia , que 
si consiguiera generalizarse en E spaña, vendría á dar por r e ­
sultado el conocimiento gcográfico-médico del p a ís , en que 
podría y debería fundarse la verdadera medicina pálria. Lo 
poco preparados que se hallalian sin duda los profesores para 
este género de trabajos, y las no pequeñas üificultades que 
ofrece para satisfacer cumplidam ente el objeto, requiriéndose, 
para la dclermiiiacioii del clim a, investigaciones dei terreno y 
sus pri'duccioncs naturales así como de su estado y variaciones 
raeleorológicas, que no siempre son fáciles de reu n ir , ha 
hedió que al liamamicnlo solo hayan acudido dos profesores, 
con las topografías de Valladolid y de Zaragoza, que se han 
hecho por esto dignos de la consideración de este cuerpo 
literario.

Sensible ha sido á la Academia q u e , después de prolijos y 
apreciahles dalos sobre las localidades, que describen con 
exactitud en sns condiciones físicas y económ icas, hayan esta­
do tan parcos en la esposicion detallada de la parle principal 
del asunto, que era la referente á las enfermedades que en 
ellas se observen con más frecuencia ó constancia, y á las par- 
licularidadcs que m aullieslen, tanto en  sus diversas circuns­
tancias eliológicas y patogénicas, como en los recursos te ra­
péuticos que exijan para su más segura curación. Este notable 
vacio, dejando por satisfacer la parle principal del objeto, lia 
impedido á la  Academia que las adjudicara el premio: mas con­
siderando digno de alguna recom pensa el buen deseo de sus 
autores, y queriendo ofrecerles un público testimonio de apre­
cio por su plausible celo, que sea nuevo estimulo á su labo­
riosidad. ha acordado espedirles el título de académicos cor­
responsales, ó mención honorífica si ya lo fueran.

Arduos asuntos ha sometido á consulta de esta Academia el 
ilustre cuerpo de administración de justicia en e! año Irascnr- 
rido; los cuales , como es de considerar, por su importancia y 
trascendencia, lian ocupado su atención de un modo muy 
preferente. *

Inmenso fué el beneficio que produjo á este impórtame ramo 
d é la  adniinislracioo del Estado, la reforma que puso bajo el 
amparo de cuerpos cienlillcos respetab les, los fallos de ios tr i­
bunales sobre crímenes y alentados, reales ó presuntos, que 
solo á^ia ciencia m édica, cuando es posible, es dado determ i­
nar. No es decir esto' que no deba pensarse en establecer este 
imporianlisimo servicio bajo una base apropiada, en que fa- 
cultalivos nombrados especialmente para entender en m aterias 
de e«Ha cíase, con las garantías y recompensas á la vez que el 
objeto requiere, iiilervengaii en asuntos tan delicados, librando 
«t las Academias de este penoso deber que las em baraza, y r e ­
servando su luminoso dictamen para los casos graves y de re ­
solución dudosa; pero es lo cierto, que mientras esta importante 
reforma, que en la actualidad se a g i ta , llega al término desea­
do, los Tribunales y las Audiencias han estado y  se hallan 
eumplidamenle auxiliados con informes compelenles y con­
cienzudos en que apoyar sus delicados fallos.
_Lalorce consultas graves ha evacuado esta Academia en el 

*dio á (¡ue se refiere este resúmen histórico: seis sobre homicidio 
causado por heridas de varias c lase s; dos sobre m uerte ocasio- 
hada por aborto; otras dos sobre curación de heridas hechas de 

■ dn modo ag resivo ; una sobre m uerte producida por sumersión; 
Cira referente á violación de una jo v e n ; otra que versaba sobre 
la duración de los efectos de una contusión producida á mano 
airada; y o tr a , en (in , sobre presunta responsabilidad de dos 
facultativos informantes en una causa criminal seguida por lie­
g a s .  Casos lodos espinosos, llenos de dificultades, no solo 
per su projiia Índole y por la poca claridad, confusión y co n ­
tradicción que suele observarse en los datos que ofrecen los 
procesos, sino también por la falla de conocimientos necesa­
rios en las prim eras diligencias, y hasta en las últim as aveces, 
en razón á no haber facultativos competentes en las localida- 
oes en que suelen ocurrir los crím enes que los producen.
, ha evacuado además una consulta dirijida por el Excelen- 

'isimo Sr. Gobernador de la provincia sobre un caso dudoso 
. (le responsabilidad, de exención del servicio m ilitar, con 
‘‘rrcglq a lo determinado en el arl. U  del Iteglameiilo de 
Oí^encinnos.

lia contribuido la Academia en este tiempo al ser- 
Liü sanitario con informes de asuntos en que ha sido consul- 

'Kia por la Superioridad, versando la mayor parle sobre espe­

dientes promovidos por secretistas que, sin conocer lo preve­
nido oportunam ente para el caso en el Capítulo IV de la Ley 
vigente de Sanidad, ó sin mérito bastante en sus pretendidas 
invenciones, han intentado conseguir un privilegio inmerecido 
para obtener de los favores públicos, con más certeza que 
o tros, medios de acrecentam iento en sus fo rtunas; movidos sin 
(lucia por fatales ejem plos, no poco comunes en nuestros dias, 
que inficionan y cunden como el más eficaz contagio.

Imposible parece que el sórdido interés avasalle hasta el 
punto  de convertir en objeto de vil tráfico y mercancía la 
salud íle los ciudadanos, y que la ciega ignorancia se atreva á 
generalizar hasta los límites más absurdos, los iiarliculares re ­
sultados de la aplicación provechosa de alguna Mirlada combi­
nación de sustancias medicinales usadas, por lo com ún, en 
la práctica del a r le ; sorprendiendo diariam ente la buena fé de 
los incautos con pomposos y ridiculos anuncios en que se pon­
deran los asombrosos efectos de compuestos reservados, con 
los cuales la hum anidad, al decir de sus au tores, ha descu­
bierto yá el ansiado elix ir de los alquim istas, y adquirido la 
inm ortalidad de los dioses del Olimpo.

La hum anidad , confundida en las sombras de su ignorancia, 
se exalta  por lo m isterioso; y dejando la luz de la razón, cuyos 
claros rayos no d istingue, signe á ciegas ofuscada tras el fuego 
fatuo que la ilusiona. Pero el Gobierno, ilustrado y  previsor, 
padre lu leiar de los E stados, tiene sobre si el delicado é in -  
escusable compromiso de ev itar los daños que por error ó por 
malicia pueden originarse en los ciudadanos, como el padre de 
familias el de velar por su - iriespcrlos hijos, contrariando y 
aun castiganílo la obstinación de sus inclinaciones viciosas, 
para preservarlos de los males á que su impetuoso instinto ó su 
ceguedad fatal les precipita.

Cuando existe una ciencia enseñada públicamente bajo la 
salvaguardia del E stado , y para la  autorización de su ejercicio 
se requieren pruebas de aptitud y garantías de moralidad muy 
suficientes, á liii de que su aplicación sea provechosa, cñ 
cuanto sea dable á la capacidad del hom bre, y minea perjudi­
cial, no es licito ¡lerm ilir que se aten te  contra la salud con re ­
medios de composición desconocida, ó que se abuse de la cre­
dulidad con sustancias inertes.

Por esto la Ley de Sanidad prohíbe con razón , de un modo 
absoluto, la venta de todo remedio secreto , consignando, como 
era regular para dejar libre al ingénio el campo de los descu­
brim ientos ú tile s , el derecho do premio á los que inventasen 
algiiii remedio que resultase demostrado de uso conveniente 
para la curación de alguna dolencia, y cuyos autores no fueran 
tan filántropos q u e , contentándose con la g loria , (Quisieran 
gratuitam ente ponerle al servicio de la hum anidad doliente. El 
hombre de la c ien c ia , si algo útil descubre en sus afanosas in ­
vestigaciones , no vende ni espióla su secreto; sino que le lleva 
modestamente en ofrenda, á las mismas aras de la ciencia que 
le enseñara los medios de ad q u irir tan apreciables tesoros: pero 
la ley previsora, á todos salisiace.

La Academia ha auxiliado, p u es , convenientem ente al Go­
bierno de S. M. en estos asuntos, en cuantas ocasiones se lia 
dignado consultarla; habiendo solo uno en q u e , cubiertos los 
requisitos legales, ba estimado proceder á los ensayos sobre 
iin remedio q u e , aunque no ofrece novedad en s i, está som e- 

, tido á prueba ante una comisión nombrada a! efecto, por si su 
diferente combinación con otras sustancias, ofrece resultados 
m ás ventajosos que los yá conocidos para una enferm edad que 
es de éxito  ílesaslroso.

Tal es , Exem o, S r., el bosquejo pálido, aunque fiel, de las 
tareas que han ocupado á la corporación en el ano pasado 
de ISoO.

La Academia ha tenido el sentim iento de perder en este 
tiempo á u n o 'd e  sus antiguos socios de núm ero , que había 
con tribu ido , con su reconocida actividad y buenos conoci­
m ien tos, al d ifícil desempeño de los im portantes deberes que 
la inciimlien. El Sr. D. l ’rancisco de Paula García Despories, 
CUYOS asiduos y benem éritos servicios en Sanidad m ilitar, en 
la beneficencia, en la Instrucción p ú b lica . y en esta corpora- 
ciü.-\ que lam enta su pérd ida , dejan de tan buen profesor un 
grato recuerdo.

El núm ero de los corresponsales se ha aumenlado con los 
distinguidos profesores eslranjeros Sres. Desmarres y Taussig> 
célebre oculista francés el p rim ero , y juicioso médico italiano 
el segundo, en virtud del mérito de las obras iiiie ai efecto han 
rem itido á la corporación; habiendo lambien admilidu en la 
m ism a c lase , por rennir las coiulicioues m arcadas en el Ar­
ticulo 8.'' del Capilulo II del lleg lam enlo , y haber cumplido 
con lo determinado en el 23 dei mismo Capitulo, al Liccndjiilu 
1). Vicente García Humeral, médico Ulular de! Campo de C rin - 
lana ; á los Licenciados l). José Garófalo y Ü. Rafael Cerdó,
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médicos direclores en propiedad do aguas m inerales, y al Doctor 
D. Aureliano Maeslre de San J u a n , profesor clínico de la Uni­
versidad de Granada.

La hiblioleca se ha enriquecido con obras, opúsculos y m e­
m orias dirijidas por varios profesores nacionales y estranjeros, 
y  por las otras Reales Academias de M edicina, las de Ciencias 
y (le Mobles Artos de San Fernando, asi como de la U niversi­
dad cen tral, que aum entan el núm ero de su voluminoso 
catálogo.

Para satisfacer su propósito de em plearse con la actividad 
que la época reclama en el cxám cn y adelantamientos de los 
((¡versos ramos que constituyen la c iencia , ha tlispucsto pro­
veer cuatro plazas de núm ero de las vacantes que ha p rodu­
cido la interpretación de la regla (|uo lija el de académicos de 
esta clase, no considerando á íos que tenían por su cargo pú­
blico el carácter de natos y ademas el adíiuirldo por si cuando 
ingresaron anteriorracnte, sino con el prim ero; abriendo, en 
su v irtud, el concurso correspondiente, con arreglo á lo p re ­
venido en el Reglamento, al cual han acudido profesores dis­
tinguidos que ocupan posiciones oficiales en Instrucción pú­
b lica , Bencrjcencia, Dirección de aguas m inerales. Sanidad 
m ilitar y en el cuerpo de facultativos d é la  Real Casa, cuyo 
ú til refuerzo habrá de corresponder al lin indicado. •

La Academia, cumpliendo también con su designio y con lo 
proscrito en su R eglam ento, ha acordado el program a "de p re ­
mios para el aOo actual, que habrá de publicarse al term inar 
esta sesión solemne.

M ucliüsy de grande interés lian sido los puntos que á su 
consideración se presentaron; m as, impulsada por el noble y 
patriótico deseo de incitar á los profesores al esludio y recuerdo 
de Ja literatura española, donde tanto bueno se esconde y so 
consigna, y á que iio olviden los provechosos consejos y resul­
tados do la juiciosa razón y recta esperiencia de nuestros m a­
yores por seguir ei rum bo'm ás ó menos conveniente y acertado 
do exóticos s is tem as. ha tenido á bien adoptar los temas que á 
continuación se espresan:

M anifestar la analogía y  las diferencias (juc haya entre las en- 
ferrnedudcs conocidas ñor los autores españoles con los nombres de 
tabardillo pintado y liebre punticular, y  las que se llaman en el 
día  fiebres tifoideas y  tifus.

2."
Determinar qué parle han tenido los autores españoles en eldes- 

cnbrimienlo de la circulación de la sangre.

El primero de estos puntos ofrece ancho campo á la inteli­
gencia (lo los médico.s con.sagrados al esludio y a la práctica del 
a r te ; y el segundo presenta aliciente de buen gusto a los alicio - 
nados á  las letras y á las glorias de nuestra patria.

Cumpliendo además con lo determinado en el A rí. H  del 
Ca p. V il de su Reglamento, ha señalado los siguientes trabajos 
para el año aclim l, en las síisiones que la perm itan los ejerci­
cios del concurso que se abrirá inm eüialaincnte, e' exam en de 
las Memorias para premios, los dictámenes oliciales que se la 
pidan, y las ocupaciones eslraordinarias que se puedan ofrecer.

Mkmoria del académico num erario, Licenciaífo D. Félix Gar­
cía Caballero, que versa sobre el Estudio de las caquexias.

Me.m’m a  del académico num erario, Dr. D. Juan  Castelló y 
T agell, (juc se ocupa de la Acción de ¡a naturaleza en las enfer­
medades.

M emoria del académico corresponsal, Dr. D. AurelianoMaes­
tre  de San Ju a n , titulada Estudios clínicos de la acción del clo­
roformo por la Via gástrica , para el tratamiento de las febres 
intermitentes.

M emoria del académico corresponsal, Licenciado D. Rafael 
Cerdo, que trata de la Base en que debe fundarse la terapéutica.

T ema d(?l académico de núm ero, Dr. D. José Calvo, (jue se 
refiere á Consideraciones generales sobre la patogenia de los tu­
mores blancos.

T e .ma del académico numerario , Licenciado D. Eusobio Cas- 
telo , que se propone exam inar el Grado de confianza que deba 
concederse hasta el d ía  á la  sifilizacion.

Tema del académico numerario, Dr. D. Juan Fourquet, en el 
que propone que E l  cáncer no tiene un tejido propio y  especial.

Comprendiéndola importancia de cuanto se refiere á la v a ­
cuna, y la necesidad de que las corporaciones médicas au tori­
zadas promuevan en nuestro pais tos medios de conservar y 
propagar tan útil medio preservativo, y de recojer dalos e s ta - 
disUeos irrecusables en que fundar su modo de pensar sobre las 
delicadas cuestiones que sobre ella y la revacunación se agitan, 
ha acordado reforzar en este año la comisión permanente que 
tiene á su cargo tan importante objeto, para que, con el apoyo

de la corporación, reclamo del Gobierno de S. M. y de las Au­
toridades locales, el auxilio que n e c e ^ a n  para un fin de lauto 
interés. Esta comisión se compone de los Sres. Fourquet, Sala- 
zar (D, Patricio), D rum en, Calvo, Mendez Alvaro, Gástelo v 
Benavenle.

Por último, ha determ inado formar la  topografía médica de 
M adrid, trabajo de gran importancia y digno de mía corpora­
ción de esta clase, para el cual puede disponer en el día de 
buenos materiales suministrados por ios ¡lustrados autores de 
la carta  geográfica, asi como por el entendido y laborioso di­
rector del Observatorio astromímico; nombrando al efecto una 
comisión especial compuesta de los Sres. L(‘ganés, Castelló, 
Colodron, S an te ro , Mendez Alvaro , Ruiz Salazar y Marliiiez 
Molina.

Concluyo, Exerao. S r., mi cometido, con cuyo desempeño be 
molestado la atención de V. E ., de esta ilustre corporación, y 
de la respetable concurrencia que nos ha favorecido.

Por esta breve reseña, se habrán advertido las vicisiludes 
que lia atravesado esta antigua Academia en su organización, 
atribuciones y ta re a s , aunque correspondiendo siem])re, con 
un personal do profesores d istinguidos, al im portante objelode 
su instilulo. Salvados algunos inconvenientes que quedan in­
dicados , y decidida á no esperar en la ociosidad, hasta el tiem­
po oportuno , la nueva y adecuada reforma que dé más energía 
á los resortes de su provechosa acción, ha comenzado en ei 
oño á ([líese refiere este resúmeu !i¡slóri(-o, un periodo de 
mayor ini[)ulso [lara los adeiantamieiitos de la medicina en 
luieslro pais.

Las Escuelas son el esplendoroso foco en que se forman los 
talentos con la habilidad de idóneos p rofesores, que inculcanal 
enltíiulimieiilo los sólidos principios de ia c iencia , enseñándole 
las vías que conducen del modo más conforme al descubrimien­
to de la verdail; y las Acaílemias anchos palenques donde se 
prueba el temple y fuerza do los ingenios que en aquellas se 
desarrollan, y en el estudio y la práctica se pcrfecciomui. La» 
Escuelas labran e! rudo m aterial, cuyo pulimento corresponde 
después á las Academias.

Son estas corporaciones los firmes crisoles donde se depura 
la certeza y en que se funden Indas las d o c trin as , separándose 
la inútil escoria (leí erro r del precioso m etal que enaltece el 
precio de la ciencia. Son los centros impulsivos y reguladores 
(lue irradian la acción del movimi(?lUo progresivo por los ámbitos 
del mundo cienliíiGO, para activar con el lauro la aplicación de 
los hombres doctos q u e , en la modestia de su posición, se sa­
tisfacen con el placer do ensanchar sus cohocimieiilos y em­
plearse en bien de la hum anidad , á cuy6 servicio se consagran. 
S o n , por l in , para los Estados, los Consejos que ofrecen á las 
dclermiiiacioiies que requieren su luminoso aux ilio , el acierto 
y la prudencia que las hace justas y seguras.

La Real Academia de medicina de M adrid , que sigue en an­
tigüedad, contando desde su prim er o rigen , á la prim era do
las 
cum 
tes (

ue.existcn en la C órte, se halla d spucsla á llenar tan 
indamente como pueda la honda m edhia de sus im porlan- 
eberes; impulsando el verdadero progreso de la ciencia, 

favoreciendo los grandes intereses de la  hum anidad que á su 
especial objeto conciernen, y vindicando al pais del abandono 
y atraso en que con liarla ligereza se le supone.

Si la España no cuenta grandes descubrim ientos en medi­
cina , como tampoco en las demás facu ltades, también lia sabi­
do preservarse de los perjudiciales errores de veleidosas y ab­
surdas teorías. En lodos tiem pos se ha hallado á la altura de los 
conocimientos positivos; ha contribuido, con el esclarecido 
talento do los M ercados, Valles, Ilered ias, P in to r, Fragoso, 
Ponce de Santa Cruz, G im bernat, Queralló, Piquer, Luzuriaga, 
C acaba, A ré jn la , Masdovall y otros, á  aum entar los tesoros de 
la verdadera c iencia ; ha tenido siem pre jiráclicos aventajados 
tanto en medicina como en c iru jia ; habiendo debido á la pru­
dencia y solidez de juicio que caracteriza al profesorado espa­
ñol, el respeto que ha conservado á la doctrina tradicional de 
la Observación, (¡ne ha constituido y forma aun la unidad de 
sus doctrinas.

La Academia quiere la novedad que im pulsa los ánimos y 
vivifica las creencias; pero guarda coa respeto la esperiencia y
la trad ic ión , que forman el positivo tesoro de los conocimientos 

is. Quiere añadir á este las nuevas joyas que se des-cienlificos.
cubran para aum eiilar su valor; mas tío consiénle éu desmem­
brar el rico palrimoiiio que es la herencia de los tiempos.

Halle en el esclarecitío ánimo de S. M., protectora de los 
ciencias y de las a r le s , y en su ilustrado Gobierno, el apoyo 
que no d u d a , y co n seg u irá , con constancia y lirnic voluntad, 
medros para la c ie n c ia ; gloria para ei pais; beneficios para lo 
hum anidad.

Para desempeñar con todo provecho la parle que eu el com*
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plicado juego (le la mácjiüna adm inistrativa la corresponde, 
solo necesita que se precisen bien la esfera de su acción propia 
y las relaciones que en el nuevo sistema la deben unir con las 
demás ruedas con que engrana , y que se la faciliten los medios 
necesarios para comunicar á la profesión el movimiento que dé 
á conocer su alcance y sus progresos.

El acreditado saber dcl antiguo catedrático y reputado autor 
de las Lecciones de Administración, hoy diguisimo jefe del ramo, 
y su probado celo por el bien público, son una esperanza segu­
ra para esta corporación que acaba de recibir testimonios posi­
tivos (le la consideración con cnie la atiende. La obvención 
extraordinaria que la ha facilitado para atender á sus compro­
misos; la concesión que para uso de los académicos ha consc- 

-guido de la bondad de S. M., de un distintivo honroso y análogo 
al de las demás Academias oficiales del Estado; y el honor que 
en ja actualidad la está dispensando, dignándose presidir esta 
sesión de costum bre, cuya solemnidad tanto realza, son p rue­
bas bien positivas do un aprecio que la Academia comprende 
y agradece en silencio, y conservará indeleble grabándolas en 
sus actas, que son el buril y bronce de los cuerpos colegiados.

E l Secretario de coirespóndencia estranjera é  interino de go­
bierno, Du. S antero.

LA LEPRA EN  E SP A Ñ A  Á  M EDIADOS DEL SIGLO XIX.

SU ETIOLOGIA Y Sü PROFIL.AXIA.

Memoria presentada por el sócio de número Or. D. FeANctseo Mrndez Al-vabo, y 
leída en las sesiones de 20 y 31 de octubre último (1).

§. I.
CAUSAS DE LA LEPRA SEGUN LOS AUTORES

Si muy difícil es el estudio de las causas respecto á  todo 
linaje de enferm edades, parece aum entarse esta dificultad 
(“uaudo se tra ta  de investigar cuál sea la  etiología de la  lepra; 
Que por lo confusa y  a tra sa d a , im pide llegar al conocimiento 
de una segura preservación.

. Examinando las cansas recopiladas en  los libros de medi- 
í’iua, cesiilta que son las unas geográficas y  clim atológicas, 
mientras que se reíieren  las otras á  íos alim entos, y  en  ocasio­
nes á determ inadas circunstancias individuales, pero que 
puedan afectar á  un  crecido núm ero de personas, por encon­
trarse todas ellas som etidas al propio r(3gimen, á  igual gé- 
n e ^  de vida y á  las mism as costum bres.

üícese nue es la lepra m ás a liundan íc , y  que ofrece m a- 
J or gravedad hacia  el Ecuador que hacia  el N o rte , y asegu ­
ran varios au tores, en tre  ellos R aym ond (2), que en  las regio­
nes ecuatoriales, sobre ser m ás com iin , es igiialineiite m ás 
^rniciosa; pero D anielsscn y Bocck aíim ian  al contrario , fim- 
daclos en sus propios e s tu d io s , que en parte  a lguna  de Euro-
Pa ofrece ta n ta  m alignidad como en e l^ 'o r te , que es donde la 
. ^ ^ e r y a d o ,  por la  p arte  del po lo , á  lo largo de las cos­
as de la N o ru eg a , en  la Suecia y la L apon ia , la Islandia v 

tjroeiandia, no obstante su tem peratu ra  g lacial. Los paisc*s 
jnque m efercntem eiite  domina este azote funesto , son en  el 
H Egipto , la  S iria , la G recia , principalm ente en  sus 

(ó), Santo  D om ingo, la  M artin ica, el B rasil, nuestras 
V,ntillas, N ueva O ricans, las islas de Ceilan, Socotora,

'■ancia, B orbon, M adagascar, M ad era , Cabo Verde y Asiinrirm -1..1 .i-..- * ’ 1 . . .  .

ü  ' “ "se los números 313, 317 y 319.
(si EUphaníiasit.

‘te looro^ por disposición del Gobierno el número
^ resultó un total de I6 i .  Después 

circular ° *^c^rigallas, médico residente en T heras, en una
Oes sébi- *̂̂*̂ *̂̂ febrero de 1839 ba dirijido á las corporacio-
"oa obra* ’ esta Real Academia , invitándolas para que adquieran
'̂ oyo nród publicado ó está para publicar sobre la elefantiasis,

^ fundación de un hospital especial, que hay 
'"'■dos en h "   ̂ Grecia 200 leprosos, los cuales viven solitarios y reli­
go (*8 mcnas''*h^* ^ cuevas aisladas. De donde se deduce que en España 
País d.nlf. ""dante la lepra que en Grecia , por más que haya aquel 

f"bre a esta clase de elefantiasis.

ex iste , en tre  los países tem plados de E u ro p a , en E spaiia 
P o rtu g a l, y  aun  en F ran c ia , en  a lgunas poblaciones de la 
P rovenza.

M anifiéstase con predilección en aquellos lugares donde se 
ag reg a  al calor un aire húm edo, cargado siem pre de em ana­
ciones p a n tan o sa s ; m as no por eso quedan  libres de ella los 
clim as en  que el aire se renueva  con frecuencia, es más 
tem plada la tem p era tu ra , y  abunda menos la hum edad. 
Ya viene dicho que justam en te  a trib u y e  Villalba en  su E p i -  
d em ologia  E s p a ñ o la , al tem peram ento  calien te  y seco de 
E spaiia la predilección que h ac ia  él h a  m ostrado siem pre la 
e lefancía .

Con frecuencia se observa esta  dolencia en  los países m a rí­
timos , en  las c o s ta s , en  las islas (1), en  los puntos sujetos á  
las avenidas de! ra^r ó de los rios, en  los bajos y  pantanosos; 
en  donde h ay  la g u n a s , e s ta n q u e s , aguas en ch a rcad as ; d on ­
de se beben  aguas d e te n id a s , poco corrientes ó im puras; 
donde h ay  grandes y som bríos bosques (jue producen n ie­
blas in fectas, y  donde soii por últim o m uy bruscas las v a­
riaciones atm osféricas.

A unque n inguna edad ni sexo está  á  cubierto de tan  te r­
rible enferm edad, se hallan  los hom bres m ás sujetos á  ella 
que las m u jeres, según el sen tir com ún de los a u to re s , sobre 
todo de C azenave y  de Suarez M eircllcs (2), fundado en obser­
vaciones propias,'^en num erosos cuadros estadísticos y  en  las 
aseveraciones de .E lia s , de A rchigenes y de los m édicos de 
la  edad m e d ia ; y el resultado que nuestra  estadística ofrece, 
no hay  duda que se encuen tra  en  la m ás perfecta arm onía con 
el. D esenvuélvese preferentem ente en  la edad de la pubertad  
o an tes  de llegar á  ella ( a); se h a  observado tan  ra ra  vez 
en  los recien nacidos, que Fuclis no cita  ejem plo a lguno , y 
R ayer sostiene que jam ás es in n a ta ; se m anilicsta pocas 
veces pasados los 40 a ñ o s , y es m ás propia del tem peram en­
to bilioso (pie de los re s tan tes , al decir de varios autores, 
entro ellos M onnere t, m ien tras que Jourdan  (4) incluye al 
tem peram ento  linfático en tre  las causas predisponentes.*

Las habitaciones b a jas, som brías, e s trech as , húm edas, 
m al ventiladas y sú c ias , se citan  por la  generalidad  de los 
au tores como causas m iiy-abonadas p ara  producir esta dolen­
c ia , que atlije p referen tem ente á  las gentes pobres y faltas 
de aseo.

L a  alim entación escasa; la  com puesta por sustancias flojas, 
l ig e ra s , aguanosas y  p ú tr id a s ; la que se reduce á  carnes sa­
ladas, á  pescados crasos, m edio podridos, salados ó ah u m a­
dos (8); el uso en fin de ía  carne  de p u e rc o , señalada (iesdo 
la  an tigüedad  m ás rem ota como uno de los principalc.s m oti­
vos de la  le p ra c o n v ie n e n  los au tores en que predisponen á  
esta  en fe rm ed ad , v aun  liastan  m uchas veces por sí solas 
p a ra  engendrarla , l a r r e v  asegu ra  que todos los soldadosque 
com ieron con alguna repetición carne  de cerdo en el E gip­
to , sufrieron notable m olestia , y  que m uchos fueron acom e­
tidos de erupciones lep rosas, que presentándose p rim era­
m ente en la  c a r a , se estendian luego á  las estrem idades y  al 
resto  del cuerpo (G). T am bién  V illalba concede m ucha p arte  
en  la  producción de la elefancía ai uso d e  la carne  de ccnlo 
y al de los pescados; según diclám eii de W ilis y  otros m éd i­
cos, fom entan la lepra los alim entos refi'ridos; y ú ltim a­
m ente , no será  ocioso ad v ertir  que la  comisión d e  la  A cade­
mia de m edicina práctica de B arcelona, que el año  de 1820 
filé á  Reiis y otros pueblos de la  provincia de T arragona á  
exam inar los leprosos que alli ex istían , a tribuyó principal­
m ente la  en fe rm ed ad , después de la herencia y el contagio,

( i ) "Nada hay más frecuente en los lugares inarilimos que la lepra,» 
dice Lorile en su Imiruceion  mcrfíco-ÍPt/n/ para  servir á los Reales kos- 
pilales de San Lázaro.

(2j Según J . Adams, en el espacio de un siglo entraron en el laza­
reto de Funcal (isla de la M adcra\ 52G homl>res y 331 mujeres.

(3) El mismo asegura que el mayor número de los leprosos admitidos 
en ei lazareto de Funcal no llegaban á la edad de la pubertad,

(4) Dictionaire des Sciences médicales.—yo\.  27, pág. 436.
(,5) E! doctor Cade, dió en el siglo pasado mucha importancia patogé­

nica al uso de los pescados.
(C) Relalion historigue et cltirurgicale de VexpedUign de Farmée 

d'Orienl en Egiple et en Sijrie.
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a l uso del pescado salado por único a liin cn lo , y a! de los 
piperinos y esp iritu o so s, en  especial al aguard ien te .

P o r lo dicho se ve ejue el legislador de los hebreos no p ro­
cedió caprichosa ni infundadam ente al vedar la  carne  del 
cerdo ; si bien es m uy  posible que L arrey  h ay a  atribuido á  
ella lepras engendradas m ás bien por las fatigas del soldado, 
por el estado moral en  que se halló du ran te  aquella cam paña, 
y  miiéii sabe si por el contagio si ex istiera este en  realidad.

El abuso de las bebidas alcohólicas se h a  com prendido así 
mismo en tre  las causas de la  elefantiasis de los griegos.

Debo añad ir ahora la esposicion á  la iníluencia de las 
estaciones, las fatigas prolongadas ó esccsivas, los abusos 
venéreos, los sustos (d), las afecciones m orales tristes y 
prolongadas (2), la refrigeración re p e n tin a , la  prim era ma"- 
nifestacion de las reg las y su supresión , como igualm ente la  
del sudor ó alguna o tra  evacuación hab itual.

De intento he dejado p a ra  lo ú ltim o m encionar las opi­
n iones de los au tores sobre la trasm isión del mal por herencia  
y  por con tag io , v tocante á  las relaciones (pie puedan  existir 
en tre  la  lepra y la  sífilis; con cu y a  esposicion ([uedará apun­
tada sucintam ente la  ctiologia en te ra  de la  elefancía como 
la  hallam os consignada en  las obras de m edicina.

Respecto á  la calidad  hered itaria  de la le p ra , bien puede 
sen tarse  que resu ltan  casi unánim es los p a rece res , puesto 
que los m ás resueltos partidarios de la  producción espontánea 
é  individual de este azote se lim itan á  c ita r casos de lepro­
sos que han  engendrado  hijos com pletam ente libres de la  en ­
ferm edad en tre  cuyos ejemplos d an  grande im portancia al 
d e  una señ o ra , cltaila por Biett en  sus lecciones, (pie tuvo 
m uchos hijos m ientras padecía u n a  horrorosa clelantiasis, 
sin que en ninguno de ellos se adv irtiera  ni aun  el vestigio 
m ás leve de la afección tube rcu lo sa ; y  otros análogos referi­
dos por R aycr y C azenave. Pero  á  estos h ech o s , recojidos 
por los autores (le nuestros d ias, se oponen con m ayor cons­
tancia  otros m uchos procedentes tam hiim  de nuesú’os con­
tem poráneos , que acreditan  su trasm isión por herencia. 
Simpson advierte que es la  propiedad hered itaria  de la  lepra 
uno  de los hechos m ás generalm ente adm itidos por ios au to ­
res  antiguos y  m odernos: Iljaltelin  h a  sentado que casi siem ­
p re  concurre a  producir esta  enferm edad una disposición h e­
red ita ria  : el año de 1857 se liicieron indagaciones en  Islan- 
dia respecto á  los ascendientes de ciento veinticinco leprosos, 
y  filé el resultado que apenas hab ía  uno que no contára 
e n tre  ellos personas afectas de la propia do lencia : finalm en­
te ,  Ranieissen y  Boeck p resen tan  en  su escelentc obra (5). 
dos cuadros estadísticos en  que se prueba que casi siem pre 
es debida la lep ra  á  la  herencia, pues que en tre  los doscien­
tos trece enferm os que am bos com preudcii, resultan  ciento 
ochen ta  y cinco que la debieron á  sus ascendientes.

T am bién  h a  hecho ver V alentín , que por la  m ás funesta 
de las herencias se h an  perpetuado los leprosos en Vittrolles, 
pueblo de la P rovenza; Alibert tuvo ocasión de o b se rv a ren  
el hospital de San L u is , dos m ujeres á  quienes sus padres 
com unicaron la le p ra ; H aberden, opina que á  este género  de 
trasm isión es debida la lep ra  tuberculosa en nuestros climas; 
y  Foderé fué consultado en Niza por varios elefanciacos que 
recibieron la enferm edad de sus padres. Merced á  la  frecuen­
cia con que el h ed ió  de la trasm isión hered itaria  se advierte, 
y  al valor que h ay  por fuerza que concederle, no se h an  a tre ­
vido á  negarlo de un  modo rotundo los esp íritu s fu ertes  que 
en  el presente siglo com baten con tenacidad la idea de todo 
gérinen  de las enferm edades. Retrocediendo á  los siglos a n ­
teriores, fuera por lo fácil m uy im pertinente tarea, la de ac u ­
m ular noticias que acrediten  género tan  indisputable de 
propagación. ¿Qué pueden significar esos hechos de hijos de 
leprosos que no sufrieron esta dolencia? ¿No están  los m ás 
notables autores {entre ellos H aberden, A nisly , Peyssonel y

(1) El doctor Lordal vióun hombre en quien el temor determinó los 
primeros síntomas, y Mr. Martin habla de una joven que fué acometida 
de la lepra poco tiempo después do haberse caído en un pozo.

(S) I'uchiis dice üiibcr visto sufjctos acometidos do la enfermedad á 
consecuencia de una pasión impetuosa.

(3) Oitloria de la Spedaltked.

Daniclsscn) conformes en  (pie la  le p ra , como o tras  enferme­
dades h ered ita ria s , pimde sa lta r u n a  ó m uchas genera­
ciones? E sta  id e a , (jue tam bién  acojió favoralilemcQte 
Loiiis (1), se ciicium tra apoyada en los cuadros estadísticos 
que presentan  Danielssen y '6 o eck (2 ), donde aparecen  entre 
doscientos trece leprosos," ocho en (luicncs procedía de h 
cu arta  generación an terior.

Menos conformidad de pareceres se advierte  en  el dia entre 
los médicos respecto al contagio de la le p ra ; y eso que desde 
los tiem pos m ás remotos se la  lia repu tado  como contagiosa, 
segun acreditan  ios libros san to s, los sagrados cánones y las 
leyes an tiguas de m uclias naciones. Todos los reyes y repii- 
lilícos de lo.s países donde la lepra se h a  conocido , basta ei 
siglo p re se n te , la  han  tenido por co n tag io sa ; así es (jue, se­
gún  espresion de L o rite , hab ría  necesidad de un  grueso Kimo 
p a ra  copiar las leyes, p ragm áticas y edictos que en  los países 
civilizados han  dado los gobiernos ,"con la m ira de evitar el 
com ercio de los sanos con los leprosos. A re tco , con su len­
guaje elocuente y en é rg ico , dec ía : «¿habrá quien deje de 
hu ir de un  leproso?» Y M oisés, con todo el vigor de su inte­
ligencia , con sil asom brosa sab id u ría , consignó en el Levi- 
tico precauciones que á  los ojos de muchos sabios de la ac­
tualidad (cuya m ayor p arte , y  sea  dicho d e  paso , Iialnán 
visto á  lo sumo uno ó dos leprosos) deben  p asar por ridícu; 
las puerilidades, bijas de la preocupación de los tiempos c 
im propias de un  hom bre formal y de un  legislador pruifente. 
Y fa (loctrina del contagio , sostenida por A rqnigenes, por 
Aretco y  todos los au tores que estudiaron el azote cuando 
asolaba fornúdable las naciones de E u ro p a ; la  respetable 
Opinión de Palilo E g in e ta , que le rep u tab a  tan  contagioso 
como la peste; la d e  Scliilling (5), ü cn s le r, P lench , Ricliter, 
C ullcn , P ine l, Bertin y otros m odernos, no h a  de ceder su 
plaza al d ictám en de C ib e r t , B ie tt, A libert, V idal, Adams, 
Robinson, A nisley , H aberden y  D anielssen, fundado ligera­
m ente en tal ó cual hecho negativo a is lad o , cu v a  significa­
ción é  im portancia no puede en  m anera a lguna  ig u a la r á  la 
(jue m erece el de infinitos médicos que ejercieron toda la 
auracion de su vida en tiempo.s que la lep ra  aflijia á  los 
pueblos con sus estragos, ó en  los países donde todavía se 
observa. ¡Con qué ligereza y  con (jiié audacia  se intenta 
derribar (le un  solo golpe, por espíritus ligeros y vanaglo­
riosos , la enseñanza secular y robusta de nuestros anfepa* 
sados! ¿No puede suceder que la  lepra ofrezca m ás cons­
tan tem ente su ca rác te r contagioso en  los países cálidos 
que en  los fríos, como d á  á  eu tender Foissac (-'i.); que  solo 
sea c laram ente contagiosa (segun dice Ilen sler y han  sentado 
varios au tores nacionales y  cstranjeros de los pa.sados siglos), 
cuando llega á  cierto g ra ílo , ó en  f in , (jue sea condición pre­
cisa para adquirirla  el contacto m uy perm anen te  de que 
hab lan  R ichter y otros muchos?

N uestro Casal (5), á  qu ien no puede rep u ta rse  como ob­
servador lig e ro , sien ta m uy r(«uoltam cníe , «que todas lâ  
especies de lepra se pegan,"» aiiadicndo luego que otro tante 
sucede con el m al ¿e  la ro sa ; y  el S r. G im énez de Len­
te (6) la considera ta n  contagiosa como la  peste. Pero na
(juiero an ticipar dem asiado cuestiones que han  de venlilaric 
después con m ayor am p litu d , n i tam poco p re tendo , faltán­
dom e datos copiosos y h e le s , colocarm e indiscreta y  ligc<^‘ 
m onte en  uno de los'eslrem os.

P ara  dar fin al exáinen  (fe las causas de la  lep ra  que 
autores de m edicina lían señalado , falta únicam ente adver­
tir (jue algunos la h an  atribu ido  á  la  sífilis , m ientras que 
el contrario consideran otros á  esta  ú ltim a enferm edad c o #  
una lep ra  degenerada. N um erosos hcclios han  derribado p®’’

(1) Ditsertalion >ur la queilion; comment se fail la írasmi*'^’' 
des maladíes heredilaires?

(2) Véase púg. 333.
(3) Dice este que se comunica por el cóilo, que puede

por una cohabitación continua, por el aliento y por el olor féliJ» 
exhalan las úlceras.

( l)  Influence des climats sur l'homme, púg. 201.(5) Hisioria u a f u r a l  y  médica del principado de Ásíurias,  P- ' 
(6} Loe. cU.

tierra tan sentir, qu( len cia s , qi entendido, ejerciendo apreciar. í  sífilis COUIG
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tierra tan mal sentada opinión, y es en el dia el más general 
sentir, que la lepra y la sífilis constituyen dos distintas do­
lencias , (jiie ni aun confundirse pueden por ningún práctico 
entendido, pero que á veces concurren en un enfermo mismo, 
ejerciendo entonces una sobre otra modificaciones fáciles de 
apreciar. Bien se concibe que en ocasiones pueda obrar la 
sífilis como causa ocasional en la producción de la lepra.

(Se ectilinuaráj

P R E N S A  M E D I C A .
ESTRANJERA .

De ia  p a l p a c i ó n  a b d o m i n a l  o p l l c a d a  A l a  o b n t c t r i c l o ,  7  
niá.4 c a p c c i a l n i c n l o  n i  c i l u d i o  d e l  e n ib u r n x o .

Como el diagnóstico puede decirse que es la base de toda la 
terapéutica, nó debe perdonarse esfuerzo alguno para perfec­
cionar tan importante estudio, ya sea inventando nuevos 
medios de esploracion, ya mejorando los conocidos. Esta es la 
razón que nos mueve á (lar una noticia, siquiera sea compen­
diosa, de la tesis del Sr. LecitevauhíR , cuyo tema es el que 
encabeza este articulo, tema desenvuelto con un objeto verda­
deramente científico, y no como comunmente suele hacerse, 
con la esclusiva idea y fin de llenar una formalidad académica.

Resulta de la tesis del Sr. LEciiEVALLiEft, cuya primera parle 
es un completo resúmen histórico, que la palpácioii abdominal, 
como medio de diagnóstico, sé empleaba ya con ventaja en 
tiempo de Hipócrates', que también se empleó hasta fines de! 
siglo XVII, pero sin seguir precepto alguno, pues el tacto ó
palpación vaginal era el esclusivamente practicado y descrito 
por Jos autores; que en el siglo xviu adquirió la palpación im­
portancia por su combinación con el tacto vaginal, como lo 
prueban varios pasajes de Roederf.r , de Puzos y otros que el 
autor cita; que en el xix quedó aislada del laclo vaginal, y fué 
apreciada en su justo valor; que la Alemania tiene el mérito 
de haber sido la primera que entró en esta v ia, habiendo vul­
garizado la palpación en dicha parle de Europa , cuando apenas 
fra aun conocida en Francia, los escritos de J-ierg , do Froriep, 
WifiAND, y sobre todo ScH.-uiri!; que el Sr. IIoltz, traduciendo 
la Memoria de Siihmitii , el Sr. Veepeau por las indicaciones de 
su Tratado de pqrtos, y el Sr. Colombk, eran casi los únicos que 
concedían algún valor,á la palpación, hallándose todavía los 
tratados clásicos de obstetricia en Francia muy atrasados res­
pecto á lo que sé practica en otros paises.

Después de eslraclar lexlualinenle las diversas opiniones de 
Jos autores sobre este asunto, el Sr. Lecrevallier resume en 
•os siguientes términos el estado do la ciencia:

''Prescribíase la palpación abdominal para diagnosticar el 
embar.y.o, comprobanao el desarrollo del ulero y los movimien­
tos activos del feto. En ed parto, cuando el tacto vaginal y la 
Jiuscultacion eran inciertos ó el útero tenia una forma irregu- 
•or, las paredes abdominales eran delgadas y más comunmente 
cuando se habían derramado las aguas del amnios, se empleaba 

palpación para comprobar el punió que ,ocupaba la cabeza 
la criatura, y por consiguieole la presentación, etc,»

En la segunda par,le de su tésis, el autor dá preceptos gene- 
C3Jes sobre la educación del órgfano esplorador. la posición que 
oebe hacerse adoptar á la enferma, y los medios do superar 
Ciertas (l¡(icuUades: al misma tiempo está admirado de la faci­
lidad con mío. ha nndidfi liacor la aplicación de este medio,Icón que ha podido hacer 
reconociendo cod su maestro:

Vü valor inlrinscco cuando se le aprecia aisladamente. 
_ .. Un \a!or relativo cuando se lo compara con los demás 
■«cdios de cpploraci'on.

Un valor colectivo cuando se combina con estos medios 
•maquila enumeración de lo que, scgiiii elSr. Lecheva-

t .“

3>

constituye el valor intrínseco:
Inocuidad para la madre y para la criatura. 
Sencillez y prontitud para aprenderlo y aplicarle. 
Consideración y respeto dci pudor de la mujer. pues

|" ‘®ddj>racli,car dejando el abdóme,n cubierto con la camisa.
los'• **°sibilii]ad (ic pronunciar un diagnóstico cierto cuando 

genitales, por una enfermedad’ cualquiera, nó 
I ermiten otras esploraciones. '

Íaí. P

elw ’̂ l ewhni'dze está muy poco avanzado para que
acto y la auscullaeion proporcionen datos positivos, 

fein 1 eonocer la época del embarazo, el desarrollo del 
~ n lireñcces sim|)les ó dobles, verdaderas ó falsas'.

reconocer varios estados morbosos que pueden 
‘-̂ ‘••pilcar o simular.pl embarazo.

8. ° Para reconocer la presentación y la posición del feto en 
el curso de los últimos meses del embarazo.

9. ° En un caso de medicina legal en que la mujer no qui­
siese prestarse al tacto vaginal.

10. En fin, para practicar la versión al través de las pare­
des abdominales, versión cuyas indicaciones se encuentran en 
los antiguos, pero que ha sido descrita por 'VVigami , y perfec­
cionada considerablemente en estos últimos tiempos por el 
Sr. Mattei (T r a i te  su r  Paccow hem ent p h y s io lo p g u e , 1855).

La última parte ile la tésis del Sr. L iícuevali.ier , consagrada 
á las aplicaciones especiales de la palpación, justifica una por 
una las proposiciones que acabamos de reproducir.

A n o u r l s n i u  p o p l í t e o  c u r a d o  p o r  l a  f l c x l o u  d o  l a  r o d i l l o .

En setiembre de 1852 consultó al I)r. I Iart, .1. S., de edad 
de 41 auos, el cual padecía un aneurisma poplíteo del miem­
bro inferior derecho, redondeado, del tamaño de niia manzana, 
y que ocupaba la parte inferior y esterna de la concavidad 
poplítea; aun cuando el tumor estaba bastante profundo, per­
cibíanse en él muy fuertes latidos. Haciendo que el enfermo 
doblase la pierna para examinar el tumor, el Sr. Hart notó que 
la llexion de esta sobre el muslo hacía cesar casi completa­
mente los latidos ó pulsaciones, y suspendía las oscilaciones 
del aneurisma, de cuya observación dedujo que, en la flexión 
completa de la rodilla, hallándose la circulación fuertemente 
moderada, podría quizá obtener la formación de coágulos en 
el tumor, y por consiguiente la obliteración de este si conseguía 
mantener por bastante tiempo el miembro en dicha posición.

Después de un descanso preliminar (le una semana, se co­
menzó el tratamiento por la aplicación de un vendaje arrollado 
á toda la parte superior del miembro, escoplo el aneurisma, y 
á beneficio de un vendaje apropiado se mantuvo la pierna 
fuertemente doiilada sobre el muslo. La primera noche que 
siguió á la aplicación del aparato, fué mejor que las anteriores, 
(hiranle las cuales el enfermo había sufrido mucho por causa 
de su tumor. El aparato ocasionaba al enfermo, según él mismo 
(lecia, mas bien incomodidad que dolor. A las cuarenta y ocho 
horas se examinó el tumor, ya estaba sólido; al quinto tlia es­
taba completamente duro y no se percibían en él latidos ni 
oscilaciones. Se aflojó un poco el vendaje y se mantuvo la 
pierna tan solamente doblada en ángulo recto sobre el muslo. 
Al sétimo dia el pié estaba un poco hinchado: permitióse al 
enfermo levantarse. A los doce (lias se estendió a pierna, el 
enfermo marchaba sin trabajo, quejándose tan so o de un poco 
do rigidez en la rodilla. Seis semanas despnes se comprobaba 
una disminución notalile en el volumen dcl lumor. A los tres 
meses apenas quedaban algunos vestigios dcl tumor primitivo, 
y la circulación arterial se había restablecido.

Como se vé, el tratamiento por la flexión produjo perfecto y 
completo resultado en el caso precedente, y no presentó incon­
venientes ni diíiciillades. Verdad es que este aneurisma presen- 
laba escelentes condiciones para el empleo de este medio de 
tratamiento; el enfermo era de mediana cslalura y no de mucha 
edad; el tumor era de un volumen poco considerable y mode­
radamente saliente; cuando la rodilla estaba doblada, el aneu­
risma se encontraba por debajo de la linea de flexión, circuns­
tancias todas favorables para el empleo de este método. La 
curación se obtiene evidentemente en este modo de tratamiento, 
por la lenliliid de la circulación y por el depiísito consecutivo 
de coágulos activos en.el saco arferia!. Por último, la flexión 
forzada está exenta de los inconvenientes que se atribuyen á 
la compresión (lirécla por medio de pelotas (Jue pueden, en 
cierto número do casos, determinar gangrenas de la piel, la 
rotura dcl saco y otros accidentes.

ESPAÑOLA.
C u a l i d a d  l l( o n ip tr i|> tlc a  d e  l a s  b a r b a s  s c e u s  d c l  m a í z .

En el número 232 de E l Eco de ¡os c iru janos, y bajo el epi-
ilo s 
ompl

las barbas de las mazorcas dcl maíz, adminislradci

grafe «Ciriiiia española,» se inserta un articulo suscrito por 
D. Marcos Escorhuela sobre las cualidades litomplríplicas de

las en coci­
miento con té.

No recordamos en este momento babor leído cosa alguna 
facultativa solire este particular, p(?ro lo que sí aseguramos es 
(luc el uso (le esta medicina pura el caso (¡ue indica el señor 
Escorhuela es común y frecuente especialmente en la provin­
cia de Murcia, en doiidc se aconseja por las gentes profanas en 
la facultad para la espulsion de las arenillas de la vejiga 
urinaria y el alivio consiguiente en tan penosa enfermedad. 
Tcnemos'tambien ciertas reminiscencias de que semejante
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virtud se ha anunciado en algún periódico, pero de todas ma­
neras esto no hace otra cosa que dar más crédito á las obser­
vaciones del Sr. Kscorhuela, las cuales, siendo las primeras 
que vemos consignadas en la ciencia por un facultativo, nos 
mueven á considerarlas como punto do partida para ulteriores 
investigaciones (jue haremos y aconsejaremos hacer á nues­
tros compañeros y amigos, con tanta más razón , cuanto que 
los ensayos no son peligrosos atendida la inocencia de la 
sustancia en cuestión

El referido Sr. Escorhuela, ajwyado en un buen criterio 
niédico-íilosófico, el único capaz hoy de dar más satisfacto­
rios resultados y al que debemos mucho de lo mejor que po­
seemos para curar y aliviar las dolencias humanas, hace la 
sucinta esposidon de cinco casos prácticos ú observaciones 
clínicas, con las cuales ha encuntrado que la sustancia refe­
rida seca, administrada por la mañana en ayunas y pur la 
noche en cantidad de una taza de cuatro onzas de su coci­
miento con té en cada una vez, cuyo cocimiento se hace 
con una dracma de aquellas barbas por cada laza, impide al 
parecer la formación de las arenillas, haciendo disipar por 
consiguiente todos los molestos síntomas que acompañan á su 
presencia y espulsion, en el término de mes y medio á tres 
meses de constante uso de esta medicación con el auxilio de 
la buena higiene.

Las observaciones se refieren á un niño de 9 años de 
edad, dos de 7, un adulto de 32, y un joven.de tC: el prime­
ro padecía ya dos años, y curó en mes y medio; el segundo 
padecía un año, y no dice el articulista en cuánto tiempo curó; 
el tercero tenia síntomas de esto padecimiento desde tres á 
cuatro años de edad, y curó en dos meses; el cuarto padecía 
tres años, poseía nueve piedrecillas ospulsadas y curó eu dos 
meses; el quinto, en íin, hacia cuatro años que padecía y curó 
por completo en tres meses, pero con la adición del borato de 
sosa al cocimiento referido.

ÍÑos parece prudente que el Sr. Escorhuela aumente y de­
termine más sus observaciones, ya con relación á la enferme­
dad y su producto, ya con relación al tiempo que media desde 
la apariencia de curación hasta la fecha de la publicación del 
caso, como igualmente que procure administrar el cocimiento 
de esa sustancia sin té ni la adición de otra materia alguna 
medicinal, para que averigüemos liasta qué punto es real­
mente útil por sí la que se sujeta á observación clínica, que 
nosotros por nuestra parte le ayudaremos observando lo que 
so nos presente.

Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo Serua.

P A R T E  O F I C I A L .
S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES ÓRDENE?.

4 febrero. Aprobando una propuesta de médicos provisio­
nales para los hospitales militares de .Algeciras y San Roque.

¡d. id. Mandando sea dado de baja el practicante de medi­
cina D. José Trislan.

Id. id. Nombrando practicante de farmacia del hospital 
militar del Principe do la isla de Fernando Poo á D. Joaquín 
Berian.

Id. id. de medicina, con destino al ejército de Afri- 
Blas Fernandez, D. Miguel Ibañez y D. Fernando

Id. id.
c a ,á  D. 
Quirol. 

Id. id. Concediendo los honores de médico de entrada á don 
Cayetano Cruixent y Lalbi.

Id. id. Aprobando una propuesta de médicos civiles para 
el reconocimiento do ios quintos de Cáceres.

Id. id. Id. id. id. para id. en la provincia de íluesca.
1(1. id. Id. id. de practicantes de medicina y farmacia con 

destino al hospital militar de lluelva.
{> id. Disponiendo que el primer médico D. Tomás Soler 

(lucde á disposición del Jefe de Sanidad militar del ejército de 
África.

Id. id. Negando entrada en el cuerpo do Sanidad militar al 
licenciado en meuicina y cirujia D. José Pagés.

CUERPO DE SANIDA D DE LA AR M ADA.

3 enero. Disponiendo que el segundo médico D. José 
Cardona Perez embarque de dotación en el vapor trasporte 
Velasco.

-i id. Disponiendo que el primer médico D. José Salvat 
embarque de dotación en el vapor trasporte ferro/, y que se 
encargue de su destino de facultativo del primer batallón el de 
igual clase D. Fernando Oliva.

25 id. Mandando pase á Fernando Poo á embarcar de 
dotación en la urca S an ta  M a ría  al segundo médico D. Ceferino 
Muñoz y Vázquez.

27 id. Concediendo su licencia absoluta para retirarse del 
servicio al segundo médico de la Armada D. José Cordon y 
l^erez.

V A R I E D A D E S .

FESTIVIDAD UNIVERSITARIA.

El martes t í  dcl actual, tuvo efecto en la iglesia de San 
Isidro el Real la solemne función religiosa que en el número 
último dijimos haber dispuesto el claustro general de la Uni­
versidad central en celebridad de los gloriosos triunfos que 
acaban de alcanzar en .Africa las armas españolas. El templo 
estaba adornada con el mejor gusto, ondeando en él por 
todas parles la bandera española, y ofreciendo en su centro 
lujosos sillones y escaños destinados para el claustro y las 
distinguidas personas invitadas.

A poco más de las diez penetró el claustro en el templo, 
presidido por el Sr. Marqués de Corvera, ministro de Fo­
mento, por el rector de la Universidad, Sr. Marqués de San 
Gregorio, y varios consejeros de Instrucción pública. Era 
espectáculo muy vistoso el que ofrecía el claustro, compueslo 
jKtr numerosos doctores, cada cual adornado con las insignias 
propias de su facultad, y entre los cuales se veían los unifor­
mes de varias personas notables, las placas y condecoraciones
de otras, las medallas de los académicos y consejeros, y el 
modesto frac negro de los que no ostentaban uniformes ni insig­
nias. Ofició la misa el Emmo. señor cardenal arzobispo de To-1 
ledo, y asistieron al presbiterio los señores nuncio de Su San- * 
tidad, patriarca de las Indias, y arzobispo dimisionario de 
Cuba: sacerdotes tan condecorados como el Sr. Duran, y al­
gunos otros de la Universidad, acompañaban revestidos al 
cardenal Celebrante. El Sr. Palou, decano de teología, pro­
nunció un discurso alusivo al objeto que motivaba la solemni­
dad. Torminada-la misa se cantó un magnifico Te-Deiim, en el 
cual, como en toda la función, se ha lucido, la orquesta diri- 
jida por el Sr. Daroca. Cercado la una era ya cuando lo? 
individuos del claustro abandonaron el edificio de los Estu­
dios de San Isidro, llevando toda la impresión grata y pro­
funda de una solemnísima fiesta religiosa, dictada y dispuesta 
por el ilust rado pali jolismo de la primera corporación literaria 
del reino.

FESTIVIDAD PATRIOTICA.

No bien terminada el martes la función religiosa conque 
la Universidad central ha solemnizado la loma de TctuaOi 
empezó otra patriótica que tenían dispuesta los estudiantes 
La traslación de los trofeos tomados al moro en la acción 
Teluan desde la (istacion del ferro carril del Mediterráneo > 
la plaza de la Armería, con el Qn de presentarlos á S. M- 
Reina y á su augusta familia. Consisten estos trofeos en oebu 
cañones, dos banderas y la tienda de Muley-Abbas. Adefflj? 
de una ó dos convpañias de cada cuerpo de la guarnicionf cou 
sus músicas correspondientes, fueron acompañados los tro' 
feos de aquella gloriosa victoria por miles de estudiantes cou 
más de quinientas banderas iiaci()nales, muchas de 
lujosas.

Imposible fuera para nosotros hacer una pintura, ni fU” 
pálida, del entusiasmo de nuestra Juventud escolar, ni tuiu*
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poco del orden y compostura con que se condujeron los alum­
nos de tantas y tan diversas escuelas.

Llegada la comitiva á Palacio, se asomaron al balcón, para 
verla desfilar, SS. MM. los Reyes, el principe de Asturias, 
la princesa Isabel, los duques de Montpensier, los infantes 
D. Francisco y D. Sebastian, los príncipes de Baviera, los 
ministros y otros altos funcionarios.

ULTRAJE A  LA PROFESION.

Según se leo en un diario político, el gobernador de la 
provincia de Orense, por si ó de acuerdo con el consejo 
provincial, ha determinado que los facultativos nombrados 
diariamente para los reconocimientos de quintos, vayan ó 
estén, desde que se les confiere aquel cargo, csco/íados por un 
salvaguardia que no los abandona un momento.

El espresado periódico añade, después de dar tan repugnan­
te noticia, las siguientes fundadísimas consideraciones:

«Esta injustificable medida es, como se vé, altamente de­
presiva, tratándose de personas que pertenecen á una clase 
respetable, cuyos individuos, al recibir la investidura de su 
honrosa y liumaniiaria profesión, juran llenar lielmentc sus 
deberes, quedando en otro caso sujetos á la acción de la justi­
cia. Por esta razón, algunos de los profesores nombrados no 
han querido prestarse al servicio del reconocimiento con 
condiciones tan denigrantes y que parecen poner en duda su 
probidad y rectitud, duda que, en nuestro concepto, consti­
tuye por sisóla una injuria mientras no se pruebe su justi­
ficación , en cuyo caso el gobernador de Orense debiera 
denunciar al médico ó médicos que faltasen á sus deberes 
y dignidad; pero do todos modos, lo repetimos, la conduct.i ele 
dicho gobernador es altamente injuriosa para el colegiado 
médico que tan alta tiene colocada su honra,»

Solo nos ocurre añadir, á lo que dice nuestro buen colega, 
csla pregunta:

¿Habrá en Orense médico que se preste á tan humillante 
disposición? El ([ue no se resista, autorizará sin duda alguna 
las sospeclias ofensivas de aquella autoridad.

M.Familia digna de ser atendida por el Gobierno de S.

Llamamos la atención del señor Ministro de la (iobernacion 
y del celoso director do Beneficencia y Sanidad, acerca déla 
siguiente relación que nos remite nuestro apreciable compro­
fesor D, Luis Ortiz, y esperamos que, por humanidad y por 
justicia, se enjuguen las lágrimas de la familia que ha dejado 

la miseria un honrado profesor, víctima de su abnegación y 
de su celo durante una epidemia de tifus.

R. Román Saiz, cirujano titular de la villa do Ilcrramellurí 
ILogrono), ha fallecido el dia de enero, á consecuencia del 
hius que epidémicamente ha reinado por espacio de tres meses 

dicho pueblo. Este profesor fué agraciado con la cruz de ter­
cera clase do la orden de Beneficencia, pur los servicios que 
pponláneamen'e prestó en el mismo pueblo el año üS, durante 

epidemia del cólera; siendo tanto más digna de elogio su 
conducta, cuanto que en dieba época desempeñaba la plaza de 
ulular del pueblo de Leiba, donde no se presentó tan terrible 
azote, y libérrimamenle se trasladó á Herrameliuri, para ver si 

ser útil á la humanidad esponiéndose á una muerte glo- 
Ri k' Providencia guardó sus dias para poner más á prueba 
su abnegación, y en esta última epidemia, que tantos estragos 
‘̂ ccasionado en el citado pueblo, el desgraciado Saiz fué vic- 

‘le olla, trabajando incesantemente por salvar las vidas de 
‘‘i  c^iermos sin temor alguno de que pudiese perder la suya. 

Rftp n esfuerzos beróicos que sus dignos amigos y comprofe- 
ures ü. Pai)]o Marín y D. Cipriano del Barrio hicieron en el 

.e îouto de su enfermedad, ni la esmerada y cariñosa asis- 
j¡eeiu de su esposa y amigos, que le prodigaron los auxilios 
nnisA*̂ !j i per aquellos, fueron bastantes para librarle del im- 
ílosniiA. .4 e guadaña que corló su vida á los 40 años de edad,

e n  I t  m  *  i ' i u i u c i u r i i  i n i u i a  s u  u s j i u s u ,  q u e  l u i  ^ u u u u u u

u mayor orfandad con cuatro hijos, el mayor de 12 años!

BO LETIN MEDICO DE LA GUERRA.

El espacio nos falla hoy para dar cabida á dos eslensas cartas 
que de Africa hemos recibido, en que se dan noticias de los glo­
riosos hechos de armas que han abierto las puertas de Teluan 
al victorioso ejército español, y se acredita de nuevo el celo pro­
fesional de nuestros compañeros castrenses. Bajo el aspecto mé­
dico, no ccinticiicn noticias de grande importancia, y en lo 
demás, nada de interés añaden á lo que han dicho con repeti­
ción lodos los diarios políticos.

Hé aquí lo que desde Algeciras nos escribe nuestro aprc- 
ciablc compañero el Sr. Eroslarbe, con fecha 8 del corriente:

«Desde mi anterior hasta hoy, han llegado aquí algunas re­
mesas de enfermos y heridos. Cos primeros, atacados en la ge­
neralidad de disentería, intermitentes, reumatismos, y algunos 
del cólera, llegaron en malísimo estado, pues que fueron con­
ducidos en vapores que no tenían clase alguna de comodidad 
para ello, y esto unido á las horas que permanecieron sin asis­
tencia médica ni socorro alguno, produjo algunas bajas.

Los heridos han sido conducidos de otra manera: 274 trajo el 
T orino , hermoso vapor dispuesto espresamenle para hospital, 
y en donde tanto los oficiales como la clase de tropa, encuen­
tran cuanto exije su estado.

Estos heridos fueron lodos do la acción del 31 del pasado í á 
su llegada aquí los recibió el pueblo con aclamaciones y de­
seando todos estos vecinos llevarlos á sus casas, consiguiéndo­
lo varios que se repartieron 18 oficiales de los 27 que vinieron, 
y 43 individuos de tropa, ingresando el resto en los hospitales 
de esta ciudad.

Otro día le hablaré algo de la clase de heridas que aquí se 
han presentado: ))or hoy termino enviándole el siguiente esta­
do espresivo del en que se encontraban el 4 del actual los hos­
pitales militares de este campo de Gibraltar.

HElUnOS. EKFEIiMOS.

LOCALES. 0/iciates. Tropa. Tropa. sobran.

/ Cenlrat...............................  » 138 58 a¡Correos............................... o 26 31 »
Caridad.......................... a a A9 9

Muelle. ........................ a a 68 10(Oliva..............................  9 a 8.”> 25
Carabineros (coléricos) a a 48 42

Escopeteros..................  a 100 62 88

9 264 404 474

o , f U a r r a c o n e s ........................ » 29 456 65
® ‘ ' (o tro s  locales................ <* a 52 435

» 29 208 200

.  T< ■ ( Caridad.........................  a a 52 28Los Barrios, ................ ,, ,, „ 3^^

» a 52 368

l Convento de la Vic-
Jimena. . .1 loria.......................... » a 52 27

( Otros locales, . . . .  a a a 492

a » 52 249

Total general en el campo de Gi- 
brallar............................................... 9 293 716 964

SusorícioD p a ra  el socorro de  h erid o s é  in u tiliza d o s  en  la  g u e rra
de Africa.

Suma anterior.................... C03
D. JosélMacias, cirujano; Navas del Madroño.............................. 40

Suma...........................  643

i

Ayuntamiento de Madrid



128 E L  S I G L O  M E D IC O .
A n

y lanío más irresistibles cuanto que fueron acompañados de vientos 
violentos y duros del N. N. O.; alguna vez este se corrió al Norte 
fijo y produjo una fuerte nevada en la madrugad:) del miércoles la , 
pero se sostuvo poco aquel, pues volvió al N. N. 0. Sin embargo, 
el viernes por la larde, bajo las mismas condiciones atmosféricas, 
volvió á repetirse la nevada. Entre tanto la columna termométrica 
descendió alguna madrugad;) hasta 7** bajo cero, fenómeno que rarí­
sima vez se observa en esta Córte, y el itarómelro á 2o pulgadas 
v io  1|2 líneas. La atmósfera por lo general se mantuvo despejada, 
éscepto en ios dias que amenazaba nieve en que se la vlóanubarrada 
con nubes blancas y con los horizontes cargados en las madrugadas 
(le nubarrones encendidos, que parecían simular algo á las auroras 
boreales.

El catarro estacional <le que hablábamos en nuestro líltimo estado 
sanitario de El Siglo Médico, sigue propagándose de una tnanera que 
ya parece epidémico, simulando mucho por sus fenómenos, si no en 
todos, á la grippe que reinó precisamente por este tiempo en el año 
de ISiS.'Rara es la familia que no haya lenidoó tenga algún invadido; 
muchas en que ba habido dos y tres personas atacadas, aunque de un 
modo benigno y poco peligroso en lo general: la quietud, el reposo, 
la cama y la dieta, solo ó unido á las medicaciones atemperante 
y diiuenle, á los diaforéticos, los ligeros revulsivos y purgantes 
y algunas corlas emisiones de sangre han sido los medios que me­
jores resultados'nos han dado. También señan presentado compli­
cando á aquel cat:)rro alguna calentura gástrica, pleuresía y neumo­
nía; entonces e! peligro ha sido grave, y más si recaía en sugeto 
valetudinario y de edad, como hemos tenido tres casos, que se sal­
varon aunque con dificultad. Por último ha habido algunos dolores 
reumálicos y nerviosos, anginas, erisipelas, liemorrágias procedentes 
de la mucosa iieumo-gásirica, y congestiones cerebrales que casi 
siempre fueron mortales.

. f t e t n o t ' i n l  r íe  S a n i i l n t t  h a  r e p a r t i d a  u n
aviso á sus suscriiores, en que les dice que con motivo de haber 
sido destinado el único director que quedaba en la Córte á la asis­
tencia de un hospital, se suspende la publicación del periódico 
hasta que cesen las circunstancias actuales.V R e g l n r n e n t o  r íe  n g * * a »  t n i H e t ' a l e »  —A c a b a  d e  p u b U e a r iie
uno en Francia que en verdad no debe servir de modelo para el que 
en España se está preparando, muy adelantado ya según se nos 
asegura.

i O t t f f  t a n t o * !—E n  n n  d ia r io  p o l i t lc o  h e m o o  le íd o  lo  ol-
guiente, tanto más notable cuanto que esa clase de periódicos sue­
len tener marcada afición á los doctores negros ó por lo menos grises: 
«Tenemos en Madrid un nuevo doctor negro en campaña, contrae! 
que el subdelegado de medicina y cirujía, D. José Carretero, ha en­
labiado una demanda. Muchas personas esperan el resultado de la 
demanda, para reclamar ante los tribunales algunas considera­
bles sumas que ha exijidb por visitas muy funestas en consecuencias 
para los que han sido victimas de su charlatanismo.»O /fn  fte  M*t C o n  m iic lio  d tiríam oM  c a b id a
á una oda que nuestro amigo D. Carlos Mestre y Marzal ha compuesto 
á la guerra de Africa, leída el 17 de enero en el te;ilro de Puerto- 
llano, de cuy.as aguas es el Sr. Mestre médico-director; pero nos lo 
impide la naturaleza puramente científica de nuestro periódico. Hé 
aquí sin embargo unos cuantos versos para que forme el lector idea 
de su mérito:

¡A la lid, á la lid! ;Ba'don y afrenta 
Sobre el moro feroz que en hora triste,
De sus pasadas rotas olvidado,
Creyó al león de España adormecido,
Y en su loca arrogancia pretendiera 
Su fuerza domeñar ! ¡ Orgullo vano!
Que el león de la España no dormía,
Y del tigre africano
Las traidoras miradas sorprendía.

¡Al Africa á lidiar! jNo más ultraje 
Sufra la patria de Guzman el Bueno ! 
jGuerra sin tregua basta lavar la mancha 
Que, ciego de coraje,
Estampó en nuestro escudo el Agareno!
¡Al Africa á lidiar! ¡Que el mundo entero 
Absorto nos contemple en la pelea,
Y el campo'en que lidiemos con el moro 
Padrón de infamia para el moro sea !

,4 « H n (a  r t t f i e i l . — tiH  A c a d e m i a  d e  c le n e lo M ,  l n o e r l p e i o n e < t  j  
bellas letras de Tolosa había ofrecido un premio sobre la siguiente 
cuestión: «Dar á conocer los resultados positivos con que los esperi- 
mentos fisiológicos han enriquecido á la medicina clínica desde prin­
cipios del siglo XIX.» Ninguna Memoria se ha presentado, y bien podrá 
suceder que tampoco se presente en adelante. ¡Son esos resultados 
tan escasos!

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Dos comunicaciones hemos recibido relativas al partido de médico- 

cirujano de Sangarcia, pueblo de la provincia de Segovia, cuya vacan­
te anunciamos en uno de los anteriores números. Vamos á decir su 
contenido en estrado.

En la una, de D. Bamon Maestre, médico que ha sido de dicho pue­
blo, se dice que antes daban 7,000 rs. al médico y 600 ducados al

cirujano, mientras que ahora con 9,000 aspiran al servicio com­
pleto de ambas facultades; y además, que el pueblo tiene -ÍOÜ vecinos 
y están muy caros en él todos tos comestibles.

La segunda comunicaciou es de D. Saturio de Andrés y Hernández, 
residente en el pueblo. En ella inaniiiesla que en el anuncio se dice 
con escaso fundamento que la vacante ha resultado por renuncia del 
quelaoblenia, porque no es legítima renuncia una despedida más ó 
menos forzos.n, como la que en este caso ha mediado, á consecuencia 
de escritos insertos en un periódico médico que entendieron aludían 
á individuos del ayuntamiento y fueron equivocadamente atribuidos 
al Sr. André.s. Sin más que esto, dice, citaron á concejo el 2 del cor­
riente y acordaron declarar la vacante, negando públicamente el con­
venio verbal qne había celebrado con la junta nombrada al efecto, 
pues siempre se había negado á hacer escritura. En vista de esto, 
ofició pidiendo se hiciera la correspondiente escritura ó quédelo 
contrario se despediría; á lo que contestó el ayuntamiento, que que­
daba admitida la renuncia. ¡Tal es la renuncia que se llama vo­
luntaria!

Además hace presente el Sr. Andrés, que su residencia en aquel 
pueblo está asegurada á partido abierto, pues que de los 300 vecinos 
que le componen tiene ya contratados 2Ó0; por lo que está resuelto i 
lodo trance á trabajar para conseguir que en lo sucesivo se eleven en 
aquel pueblo los derechos profesionales a la altura que deben ocupar 
en todos los ríe España.

Añade en fin, que en el trascurso de cuatro ó cinco años han tenido

3 lie marcharse de allí tres médicos y dos cirujanos, habiendo además 
os boticas en la más asquerosa pugna.
—Los que intenten solicitar la plaza de médico titular de Alesan- 

co (Rioja),deben saber que el Sr, Gobernador déla provincia, pro­
cediendo con toda rectitu'l, no ha permitido se inserte la vacante en 
el Boletín oficial, por la honda división que existe entre los vecinos 
de aquel pueblo, donde reside á partido abierto un médico muy 
conocido y acreditado, que cuenta con numerosas igualas, tanto 
entre los vecinos de la espresada villa como de los pueblos inmedia­
tos. En el mismo caso se encuentra la plaza de'farmucéuiico.

V A G A N T E S .
LO ESTÁN: La plaza de médico~eirujqno de Pinos Puente, pro­

vincia de Granada, por renuncia del que la desempeñaba; su dolacioo 
3,650 rs., pagados por trimestres por asistirá los pobres y casos de 
oficio, y además las igualas convencionales con los vecinos pudientes, 
Las solicitudes hasta el 8 de marzo próximo.

— La de médico de Nueva Castella, provincia de Córdoba; su dotacioo 
4,000 rs. Las soiíciluJcs hasta fin de mes.

—La de médico y la de cirujano de Posadas, provincia de Córdoba; I* 
dotación del primero -2,200 rs., y la del segundo 4,500 rs . por asistirá 
los pobres y además las igualas. Las solicitudes basta fio de mes.

— La de cirujano de Ayuelas y dos anejos , provincia de.Burgos; iU 
dotación 4 50 fanegas de trigo pagadas por los ayuntamientos en seliem' 
bre y 200 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres. Las solici' 
ludes hasta el 6 de marzo.

—La de cirujano  de Oquillas, provincia de Burgos, su población 60 
vecinos; su dotación 440 fanegas de trigo, casa y un huerto. Las solici­
tudes hasta el 4 .o de marzo.

— La de cirujano  de San Martin de Valveni, provincia de Valladolid: 
su dotación 200 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales pc> 
asistir á los pobres, y además las igualas. Las solicitudes hasta el lO de 
marzo.

— La de cirujano  de Ontangas y un anejo, provincia de Burgos; su 
población 200 vecinos; su dotación una fanega de com uña, un cánum 
de vino cada vecino de Ontangas, y 4 3 celemines de la misma especie J 
medía cántara de vino cada vecino del anejo, con envás y casa. Lss 
solicitudes hasta el 4.« de marzo.

—La de cirujano  de Velüla de Ajos y un anejo, provincia de Sorit; 
su dotación 300 medias de trigo y 400 rs. del presupuesto munícip*! 
por asistir á los pobres y casa. Las solicitudes basta el 29 del corrienú-

—La de cirujano de Aldea del Obispo, provincia de Cáceres; su do­
tación 4,000 rs. pagados de fondos municipales semestralmente y 1<’ 
igualas además con los vecinos, que ascenderán á 3,000 rs . Las soUcí4ude4 
basta el 9 de marzo.

— La de ctrujono de Casarejos y dos anejos, provincia de Soria;** 
dotación 4 6 0 rs . pagados de fondos municipales por asistir á ocho p** 
bres, y 4,500 rs. y 90 fanegas de trigo de igualas pos los vecinos, b** 
solicitudes hasta el 29 del corriente.

—Están vacantes cinco plazas de practicantes supernumerarios de I* 
hospitalidad domiciliaria de la parroquia de San Lorenzo de esta Córte- 
Los que se hallen autorizados y vivan en la parroquia citada, dirijifá® 
las solicitudes documentadas á la secretaria de dicha Junta, Plazuele 
Santa María, núm. 6, piso bajo, hasta el 24 del corriente.

Por todo lo no firmado:
El Srio. de ia Redacción , R . S anfbotos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

M iD IlID .— 1 8 6 0 .— IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil de los Consejos, 3, printifai.
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